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liemos copiado en nuestras columnas la opi- 
D¡on t!e toda la prensa de Madrid sobre la suspensión 
JeCortes, medida que no sin razón despierta la aten- 
[iüD pública, y á la que si darnos nuestro asentimien­
to boy, hace dos dias que hubiéramos procurado que 
le justificase de una manera esplícita, y que al sepa- 
arse temporalmente los representantes del país, lleva- 
tan el indeleble pensamiento de que convenia asi a) 
nteres de las doctrinas mismas que sustentaban. Pero 
rorogadas las Cortes yn, y habiendo hecho el gobierno 
ISO de una de las prerogativas de la corona, cuale.s- 
juiera que sea el valor de los fundamentos que le ha- 
Qti impulsado, deber es do los hombres do gobierno el 
ij'udarlc, porque solo do esta manera pueden tener do- 
Rclio de acusarle luego, y solo asi se escusan las dis- 
olpas que podrían dar ios ministros en otro caso.

Dos medios pudieran haberse adoptado para plan­
tar la administración , para establecer las leyes que 
eclania el pais con tanta ansia; y decimos dos solamen- 
lí, porque aunque tenernos presente el tercero, que era 
iscutir en las Cortes todas las leyes, contra él son 
tintas las observaciones que cada cual se hace y tales 
Ibs inconvenientes que conocen todos, que ni aun nos 
¡asa por la mente sacrificar el pais á una forma , ni 
uestro constitucionalismo, probado y vivo siempre, nos 
icíaria jamas la idea de hacer leyes reglamentarias y 
dministrativas de cstenslon en parlamento tan nume- 
Dso. Con nosotros esta la historia de todas las naciones 
idesus reformas, con nosotros están todos los rcsul- 
tsilosque han dado en España tales deseos, y con noso-
•tos finalmente .se halla la oníninn y la conciencia nií— 
iiica, cuya respuesta reclamamos asi de amigos como 
áe enemigos.

Düsdeciatnos, pues, que eran los medios que cum- 
|lia al gobierno adoptar en su situación; ó recurrir 
i parlamento pidiendo una autorización para plantear 
)or via de examen sus lejos y sin perjuicio de que las 
lórtes después las aprobasen , ó proceder á hacerlo 
esde luego , en el supuesto de que las Cortes en su 
oso se la coiiccderian. Tenia el primero el inconA'e- 
iente de la conducta de la oposición. España ha visto 
hsta qué punto llevó su encono en la suspensa legis- 
Itura, y si faltasen otros datos, bastará con recordar 
1 número de interpelaciones sin objeto , imprudentes 
Is m as, capciosas todas y con el íin de embarazar 
¡empre , que han caído sobre un poder, que si bien 
B defendemos nosotros, es, sin embargo, el supremo 
el Estado. Con tales elementos preciso es no enga­
sarse : la aqtorizacion para plantear las leyes que á 
jrimera vista se presenta como una proposición , como 
ina votación sola , bultiera sido el palenque de cin­
cuenta jroposiciones incidentales; de otras tantasdis-

m m m ,
Husnun M ju m berí, ó  la  ü a e a a  

M a g e r  ( f ^ .
W t INLACIOX I)EIi GAPlTÜf.O V il.

;— Crtncededinen momento de atención, aíladió Catalina 
n >oz muy deb ; y quiera Dios Alarme fuerzas para co­

municaros lo qiie’aiuo os importa saber... no es ét , no 
el desgraciado uya esposa soy , el principal culpable; él 

lo es instnimenbde otro mas cruel y mas cobarae : quie- 
baldar del ilueii.de l'Oserai. Le estaba m uy reconocida 

?i'>ine in ú til, que le dehia; y me había 
oslmnbrado á mirUe como á un bienhechor. A yer vino 

se con q? preteslo. N o ignoráis que hace a l- 
iun tiempo sufro larps y Irecuentes desmayos, señales ciei-- 
ís de m i próxima merle. Cuando entró estalja sin sentí- 

Davinotiensaban en m í; quizas me bahiaii 
íAi,-, porque le habían cubierto el rostro con la:
(ti ‘■‘ícobj el uso de mis sentidos, no enten-

11 decían , el rulo de sus voces me parecía un im ir- 
l!ci5.,i tardaron sus palabras en ser ma#
®i- iau* 1̂ ‘“ “dida que \[ razón se esclarecía y oí sin que- 
Aiiifl 1 1 ° decían Ravinot hablaba de ua jóveii i  
M en había encontrado quí disfrazado de hombre decam - 
\nV y '^ ‘'^•‘ dciiainp le Iu¡a m il preguntas sobre esta aven- 
' " ^  que parecía mleresde mucho.

L» r-iy “ ®da pedo hacer contra ellos, esclaina-
«si Pn* ‘le esa vieja hipócrita me tenga

poder! pensar qi¡ no puedo aniquilar á los que 
•‘lexorabla"” * sobrení la venganza de esa criatura

liabh liT  prmcípio pe fuera de vos de quien se
Y e S n n  í : !  Mme. L n b e rt, pero el resto de la con-

enemi.^GB V Ü’ “ “  “’B® > es.ienesler acabar con vuestro.»- 
>■’ y y®, ®f ayudaré si lerei.s ser razonable.

lero bbrnmp r í  necesitas,líbrame de esta msoportabi tiran ía .”

cusiones sobre p; eferencia, y para que quedase completo 
el cuadro , al debate de cada dia hubiera precedi­
do un número conveniente de interpelaciones sobre 
cada uno de los chismes políticos corrientes ó sobre 
los que si no circulaban ya era preciso hacer que cir­
culasen. Desautorizado asi el gobierno , rebajadas 
en la opinión las Cortes , cada dia gastándose y vi­
niendo á menos su prestigio , la revolución que aho­
ra se agita en los clubs de donde los asesinos sa­
len armados , Icvantaria erguida su cabeza enfrente de 
una situación con visos de anárquica, desconcertada 
y débil, porque conspiraba todo á que se destruyera. 
Alcanzamos por consiguiente bien cuál pudo ser la cau­
sa do que el gobierno callase su propósito, es decir, de 
que apartase sus miras del camino que en otra situa­
ción le babria convenido seguir, y con el que hubie­
ra satisfecho las mas delicadas exijencias dei purita­
nismo constitucional.

El otro medio que á nuestro ver tenia es el que na­
turalmente se deduce de las observaciones que he­
mos apuntado. Plantear desde luego algunas leyes y 
suplir con lo manifiesto de l̂u conveniencia el auxi­
lio prévio que podria haber exijido de las Cortes. Si 
este ha sido su fin, si camina liácia él de esta manera, 
entonces comprendemos mejor la causa de la suspen­
sión : porque dar leyes ante una numerosa y turbu­
lenta Oposición, cuya pasión y despecho no reparan 
en nada, y creer que pueden salir de manos dcl go­
bierno con prestigio suficiente para cumplirlas, cuando 
sirven de objeto entre tanto á acusación en las Cor­
tes, cuando estribarla en ellas la declamación continua 
de los enfurecidos tribunos y so trajera la Constitución 
al debate para enardecerlo mas, y para hacer acaso la 
apología de la revolución , esto por desgracia no lo 
comprendemos.

El gobierno, pues, de su cuenta y con sola su res­
ponsabilidad ha escojido un camino. Como un hecho 
constitucional lo aceptamos, y nuestros principios no 
permiten que por boy anticipemos una oposición que 
seria facciosa por infundada: y mas aun nos estorban
que intentemos desenvolver cuiriplida v difusamente 
las razones que han debido pesarse antes de esta de­
terminación; pero pues que ella exisíey el revocarla ins- 
tontáneamente y sin causa rebajaria notablemente al 
ministerio , ú sus individuos recurrimos exijiendo ú 
nombre del ínteres pi'iblico que subsanen con sus he­
chos la presunción de ligereza que podria despertar 
acaso en algunos el paso que se ha dado. El en sí mismo 
como toda violación de las prácticas, como toda alte­
ración délas formas, no arrastra la voluntad de pronto, 
antes bien la aleja, pero si se hace bien , si el primer 
objeto de la sociedad se satisface, nadie investigará el 
camino, como no pregunta nadie la forma á que la 
nación se atuvo para salvar la monarquía.

Si los principios que el E sp ec ta d o r  establece en su 
artículo relativo 5 la administración de la Hacienda pú­
blica en su número 839 fuesen generales, y natural su 
aplicación á nuestro pais y á las distintas y azarosas 
épocas de la revolución, que la desquició y redujo á 
lamentable estado, seriamos los primeros en sostener­

los y apoyarlos con nuestras pobres observaciones, y 
acaso con los mismos hechos en que se funda nuestro 
colega; pero que maliciosamente desvirtúa ó comenta 
mal. ¿Quién es aquel que pueda dejar de convenir en 
que un Estado sin haciendo, ó sin un sistema juicioso 
que la dirija, camina necesariamente á su ruina; y que 
en él no es posible la paz, el orden y la prosperidad? 
«En una nación sin hacienda, dijo un célebre miembro 
de la convención francesa , hablando do esa misma 
Francia do que nos habla el mismo Espectador^  cuan­
do pretende atribuir á otras causas que á las que pro­
dujeron el gran movimiento nacional de 1789, las des­
gracias que la trabajaron por largo tiempo y la lleva­
ron al borde do un insondable abismo, en una nación 
sin hacienda todo es desorden, confusión y anarquía, 
como sucede en una casa particular cuando su pródigo 
ó ignorante dueño no sabe ó no quiere economizar sus 
gastos yhacer mas productivas sus rentas;» y este es uno 
de aquellos principios generales inconcusos en que to­
dos debemos estar de acuerdo; pero el orden y la ila­
ción de ellos nos parece muy poco lógico en el E sp e c ­
tador. La injusticia, la anarquía, ó el desorden pú­
blico, que tanto parece llorar nuestro colega^ no han 
sido ni son efecto «de nuestra viciosa administración, 
ni de nuestro viejo sistema tributario, ni menos de la 
encarnizada lucha que sostiene una numerosa y poten­
te corporación, que vive y se enriquece de las desven­
turas del pais, que con su insaciable codicia devoran y 
aniquilan.» Es la anarquía, es la ambición, son las ma­
las pasiones que todo lo trastornan, las que han para­
lizado los generosos esfuerzos de algunos hombres de 
Estado, que pudieron y quisieron eficazmente arreglar 
nuestra hacienda, reconstruirla sobre nuevos y solidos 
cimientos, ajustarla a las necesidades y á las ideas del 
pais; de modo que lo que el E sp ec ta d o r  califica defec­
to, no es sino la causa. ¿Por qué son tan sensibles 
los trastornos públicos? «Porque no hay autoridad que 
mande segura de ser ohedecidu; porque hay un po­
der superior á lodos los poderes que conculca con 
impunidad todas las leyes» aun las mas santas; 
porque la infracción v el dí'aniG'ór» /U -o
lia erigido cil dogma político ; porque las grandes
reformas acometidas y llevadas ú cabo no han tenido 
las mismas simpatías que las que con tanto empeño se 
resisten; ‘̂por eso no tenemos hacienda, decía el mismo 
miembro citado de la convención; por eso no la Ictidro- 
inos nosotros mientras dominaren las pasiones y un 
poder excéntrico de la sociedad; y mientras que nues­
tros valientes mueren cubiertos de laureles en los cam­
pos de batalla, y son el terror de sus enemigos, j 
nuestra patria es respetada y gloriosa fuera, sus hi­
jos perecerán adentro y poco á poco se irá preparando 
su ruina y desolación.” Por esto mismo se han salvado  
de  esa hacha  revo lucionaria  d e l E sp ec ta d o r  esos abu­
sos que aun puedan quedarnos de nuestro sistema ren­
tístico , y por eso los pronunciamientos y las revolu­
ciones, que han conseguido estirpar otros mucho ma­
yores, no han alcanzado á cortar aquellos, no ya 
porque las fa la n g es  del fisco  hayan opuesto invencibles 
obstáculos á la mano salvadora de los gobiernos, sino 
porque estos ni aun tiempo han tenido do madurar sus 
mejores pensamien^tos, ni acaso tampoco la cooperación

“ ¿Yasabéis cuáles son mis condiciones ? ”
M« parece que entonces se trató de un acta que ya había 

pedido Ravinot y que Grandchanip no habia querido darle, 
pero esta vez no Utubeti. Ravinot le trajo un papel sellado’ 
que siempre tenia en casa y oi el ruido de una pluma so­
bre el papel.

N o me preguntéis nada m a s , m i querida bienhechora; 
no podré repetir minuciosamente el infernal complot que 
formaron después de haber Ravinot guardado en el bolsdlo 
con mucho cuidado el acta que acababan de firm arle. Cota 
prendí que se trataba de asesinato é incendio, aunque iia- 
blabaa en sentido enigmático , y  si no hubiera estado muy 
débil no hubiera podido menos de dar gritos de horror. 
Grandehamp liablaba poco.; pero lo que decía hacia estre­
m ecer.... A l íin se separaron; lodo estaba convenido á es- 
cepcioa del dia de la ejecución, lista mañana oí decir a 
m i marido que iba á Traville  para un negocio urgente y que 
probablemente dorm iría en casa de su amigo Taboureaii, 
un viejo pleitista de la aldea. Creí que esta nuche debía lle­
varse á cabo el alentado porque sabia que este viaje solo te­
nia por objeto alejar las sospechas que podrían recaer sobre 
el culpable después del crimen. Entonces fue cuando os su­
pliqué por medio de Frasquila que vinierais á verme. Estaba 
segura de que Ravinot no podría eiiooiitraros en el camino, 
porque debe salir de Traville  ú las diez de la noche por ca­
minos desiertos, á fin de no ser visto de nadie y hacer creer 
que no lia salido en toda la noche de casa de Taboureau.... 
Para mayor precaución, ápesar de m i debilidad, lie salido 
á vuestro encuentro.... y ahora ya lo sables todo. Pero poi’ 
piedad, Susana, repetidme que sereis indulgeiUe y caritativa 
con el padre de mis pobres hijos!

— Os lo prometo, os lo prometo, dijo precipitadamente 
Mme. Lam berl levantándose, pero en vuestra narración na­
da veo que pueila hacerme creer que DJonisio está al abrigo 
de lodo peligro. Si ese m iserable, (escnsaclme C atalina, pe­
ro la verdad me arrastra á hablar así) pegara fuego á la 
quin ta , si mi hijo fuei-a envuelto en las llamas durante su 
sueno! Yo también soy niadre , Catalina , y  es menester que 
vele por ios dias de ini liijo! Ademas es necesario que dé la 
alarma en TOserai, á íin de <|ue estén prevenidos. Os prome­
to no acusar á vuestro marido , pero tengo que im pedir há­
bilmente la ejecución del crimen. Me voy , me voy al instan­
te ... Adiós, mi pobre Catalina ; quisiera quedarme para se­
ros ú id , para consolaros; pero un deber imperioso me llama  
k m i casa.

Calalina paréele) recobrar por un instante loílas sus fuer­
zas. Se lanzó hacia la Buena m iiger y  «chúpdoie los brazos 
al cuello esclamo:

que han necesitado de los poderes políticos. Y sorprende 
oir al E spectador  lamentarse de aquellos abusos, que 
califica de enormes, y atribuirlos al numeroso y potente 
cuerpo de empleados, cuya mayor parte no han cojido 
(le nuestras revueltas otro fruto que la desnudez y la 
miseria. Esc manantial perenne de riquezas y de poder 
no lo ha abierto por cierto, y se Ua calumniado ú una 
cíase entera; son otras manos las que lo han beneficia­
do para su provecho; y cuáles sean estas, no puede ig­
norarlo el E spectador.

E! arreglo de! sistema rentístico ha quedado siem­
pre encomendado entre nosotros á medios pacíficos, 
dulces y regulares de la legislación , dice el E sp ec ta ­
d o r  y nosotros repetimos; porque nada exije una 
atención mas seria que el cambio de las cosas á que 
estamos acostumbrados, y que han venido á ser , has­
ta cierto punto , una necesidad del pais. No lo diremos 
nosotros , que pareceríamos sospechosos ; pero dice 
un escritor ingles de gran reputación en materias eco­
nómicas , hablando de las innumerables contribuciones 
que oprimen á aquel pueblo libre: “ Acaso no haya 
en Europa uu pueblo mas agoviado de contribucione.s 
que el ¡tueblo ingles, y donde sea tan vicioso su sis­
tema tributario; pero le recomienda mucho su anti­
güedad y los hábitos que el tiempo ha creado.” Hay 
sin embargo, entre nosotros abusos tan grandes, hi­
jos de la ignorancia de los siglos y del poder de los 
tiranos, que reclaman el liaclia de la revolución, por­
que os la única que puede arrancarlos de raíz, y aquí 
rcconoecmo.s únicamente la verdad del principio quo 
el E spectador  sienta , pero que muy equivocadamente 
generaliza. Cuando aquellos abusos que lian empavo­
recido y esclavizado tur pais de.saparccen , y sobre sus 
ruinas se han hecho reformas saludables que han sido 
por él l)cnévolarnenle acojidas , y resta solo modificar 
ó cambiar, y no mas que hasta cierto punto el siste­
ma tri!)iUario, ya para hacer menos pesada la carga 
del pueblo, ya para acrecentar por medios creadores 
el jiroduclo do las rentas públicas sin perjuicio, an­
tes bien con provecho de las clasps productoras, en­
tonces es ya supérllua , y aun es fimc-sta cl liacbil' 
revolucionaria. Deben pesar-se en fiel balanza y con 
mucho detenimiento y estudio los inconvenientes do 
un impuesto que se quiere suprintir con los benefi­
cios de otro que deba reemplazarle; y este estutlio 
llevado á todas las partes del sistema tributario, á 
todos los ramos de administración y contabilidad , re­
quiere mucho talento , mucha esperiencia , mucho 
conocimiento de nuestros necesidades , y por consi­
guiente, mucha cordura , porque es menos mal cstir- 
par un abuso, que crear otro mayor. En gracia de lo 
que la revolución llamó pueblo , y para asociarlo á sus 
intrigas y á su amliicion , se suprimió la contribución 
de puertas; bizose un nuil incalculable , porque no so 
Ic sustituyó con otra do mejor índole ni que tuviese 
sus mismas esenciales condiciones, y después de los 
males que esta exagerada medida nos ha producido, 
lia sido necesario retroceder y volver al mismo punto.
¡ Cuántas otras reformas , de aquellas mismas que la 
sociedad aconsejaba, y que hubieran sido muy fecun­
das en bienes si se hubiesen bocho con oportunidad 
y con juicio, no se han emprendido durante nuestra

— N o , no , no salgáis.... os lo repilo , Susana, á vos sola 
os aineiiazuit. Oh! por piedad, ciueAlaos; traedme, vueslro h i­
jo  iiaila üeae (loe temer.

— Esa seguridad no puede bastarme , dijo la Buena nuiger 
con lirm ezu; ytaru in i la vida no es nada; soy vieja y e>luy 
pronta á m o rir ... Pero é l , m i buen h ijo , mi generoso Dio- 
m sio.... Dejadme , dejadme [lasar, Calalina ; nada en cl imm- 
do podrá impedirme Apie vaya á asegurarme por m í misma 
de ipie Dionisio nada tiene (jue temer.

Diciendo esto apartó á la enf ruta que exansta con los es­
fuerzos que habla:hecho, cayó casi sin sentido sobre el mis­
mo sillón. Susana, después de haberla colocado del mejor 
modo posible se disponia a salir , cuando oyó el ruido de un 
carruaje á alguna distancia.

Hübia en esto acontecimiento tan simple en apariencia 
una circimstaiicia particular tpie llamó toda su atención. E l 
ruido no parecía venir del camino real que pasaba por de 
lame de la casa, sino de la  avenida de l'O sera i, y aunque .se 
adelantaban coa precaución oyó perfeclamente el ruido aIc las 
ruedas y los pasos de los caballos en esta dirección.

1 na viva curiosidad, ó mas bien , una especie de presen- 
tim ienlo, escilo á Susana á descorrer el cerrojo de la puer­
ta ; pero esta operación debía ser algo lenta en razón á lo 
pesado de este. E n  el instante en que la Buena muger des- 
esperalia de conseguirlo á tiempo, una voz de hombre escla- 
mó ilesde fuera ;

— En nombre del cielo, deteneos! veo luz en esta casa y 
quizás podremos encomiar aqi;i algún socorro.

E n  efecto , cl carruage se detuvo, y poco después llam a­
ron con violencia á la puerta.

Susana liabia conseguido al lin descorrer el cerrojo y abrió 
la puerta.

La oscuridad era m uy profunda fuera ; sin embargo la 
Buena muger pudo asegurarse , echando una ojeada rápitla 
hacia el camino, que el carruage ei-a una silla de posta t i­
rada por dos caballos y d irijida por un postillón montado. 
E l estribo estalla bajado y se percibía vagamente en el inte­
rio r una persona medio recostada en los cojines; pero Su­
sana tuvo (jue prestar toda su atención al personage iiiie te­
nia delante.
. Estaba este embozado en una gran capa que le ocultaba 
todo el rostro. Una gorra de viaje encajada basta los ojos, 
acababa de hacerlo desconocido, de modo que la Buena nm- 
ger no hubiera nunca podido saber quién era por su este- 
rio r. A  pesar de todo examinó al desconocido con atención, 
y este por su parte manifestó deseos de ver á quien habla­
ba ; pero como la causa que le había obligatlo á detenerse 
era urgente, sin perder tiempo en observaciones, preguntó

con una voz ó desfigurada por la interposición de la capa, 
ó alterada con la cmocion;

— Por piedad , señora , podríais d-irme algunos socorros 
para una viajera cuyo estado de debilidad ' es m uy alar­
mante ?

Susana no m nlesló; parecíale que conocía aquella voz. E l  
desconocido dio muestras de impaciencia.

—■Me oís , señora, dijo con vivacidad, ó ac-iso hablo eu 
un idioma ipie no comprendéis?. .. Os pregunto si podcw 
darme un vaso de agua fresca para una señora que se lia  
puesto mala. Estoy dispuesto á recompensar generosamente 
vuestros servicios.

E.sta vez la Buena muger reconoció perfectamente quién 
era el viajero.

— N o necesito recompensa, M r. Alfredo Dticlerc, conlestó 
con dignidad. Dejadme ver esa señora enferm a; podré so­
correrla , porque ya sospecho la causa de su mal.

Y  quiso separar al hombre de la capa para dirijirse al 
carruage.

Alfredo D nclerc , porque no era o tro , quedó petrificado 
al encontrar en la persona á ipilen hablaba, la muger que 
menos desearía hallar en el imiiiilo en este niomento crítico. 
Pero se repuso prontamente y viendo <pie Susana trataba de 
forzar el paso , la cojió por im  lirazo y le dijo con voz sorda;

— V o s, M ine. Lamberl? Es el azar , ó una infernal fata­
lidad la que os ha echado en ini camino otra vez?

— Es la providencia, caballero , ipie quiere evitaros la eje­
cución de un crim en, y á vuestra cómplice un remordimien­
to....Dejadm e i r ,  continuó tratando de desasirse, es menes­
ter que vea á e»a muger , es menester que la hable !...

— No os ocupéis de ella ni de nada de lo que me concier­
ne , contestó Alfredo reteniéndola con mas fuerza. Creedme, 
Mme. Lam bert, dejad obrar u la fata lidad....La ipie esta allí 
me pertenece por lazos mas fuertes que lodos los que han 
imaginado los hombres y la sociedad.... Vos sois una muger 
superior á vuestro sexo y á vuestra condición , y compren­
dereis fácilmente que hay sentimientos y acciones (pie no tle- 
hen medirse con la medida común. Dejad que nuestros Ales- 
linos se cumplan , y no me obliguéis á emplear contra vos 
medios que me l epugnarian, para impediros Apie os opon­
gáis á mis proyectos.

.— Las amenazas jamas me han am edrentado, replicó la 
Buena muger con vehemencia , y soy insensible á tu lison­
j a . . .  Dejadme paso, caballero, tengo laníos derechos sobre 
esa débil criatura como sobre mi propia l i i ja : es menester 

• (jue me escuebe, es menester....
1 —No la vereh!...Ayuntamiento de Madrid



haberse sabido

O i

V ñ v ^ c io n , y n a d i mas q ue por uo 
hacer y  por íu b e rla s  conliado i\ h  v io len ta  m ano de la  
parcia lidad  y de la  v io len c ia !

N o . •inculparem os ú n in g ú n  gob ierno de los que  
hem os ten id o  desde la  m u e rte  de F e r n a n d o  \  I I ,  
n i tam p o co  harem os su apología ; pero sí d irem os, 
q ue mas que ellos no hub iera  podido hacer la 
revo lución  , porque vale mas no hacer n a d a , que  
hacerlo m a l. ¿ Q u é  podía p lan tear u n  gob ierno  de 
tan  corta d n ra c io t} , al que n i au n  le  e ra  dado prac­
tic a r lo  que liah ia  concebido, que encontraba resis­
tencia , y no razonable , sino casi siem pre sistem á­
tica , donde debía en co n trar apoyo? V  bastaba que  
el liuhiese ten ido  u n  buen jiensam icnto p ara  que no 
lo  fuloptáse el qüó le  s u c e d ía , y bastaba que l iu -  
bieso despéjüdo Tin c a m in o , por bueno que fuese, 
p’ára q iic  esté lo  abandonase. ¿Fs "estraño que n u c s -  
tí'o gob iern o  cam ine (ron t im id e z ,  sabiendo que la 
forta leza no ha acarreado á los q u e  le  precedieron mas 
q üe cl odio y h  venganza de los enem igos fuertes  
y num'erosos? Y  no tem em os por cierto esta cobardía  
iTó ios hom bres que nos r ije n  ; tiem p o  y  sosiego no 
mas es e l que necesitan para e l arreg lo  que se apete­
ce ,  y que  tan  necesario nos e s , y resistirán á  los 
em bates de aquellos e n e m ig o s , hasta q ue  vean que  
n a  les es posible la  res is te n c ia ; p e re c e rá n , pero pe­
recerán  con g lo r ia , y  se reservarán  el derecho de 
poder decir al Espectador'. “ s¡ nada h ic im os, fue  
porque nada pudim os h a c e r, porque fu e ro n  mas fu e r­
tes que nosotros las pasiones de esos eternos en em i­
gos do la paz y del (5rden p ú b lico .”  Y  en el n ú m e­
ro  do estos no en tran  las huestes del fisco  q ue  n in ­
gún  obstáculo o p o n e n , sino esas otras huestes de h o m ­
bres m a l avenidos con toda especie de gob ierno , que  
6  tru e q u e  do conservar su o m n ip o te n c ia , p e rp e tu arían  
la  a n a rq u ía , resistiendo con encarnizado tesón á los 
m ejores deseos, y a l venturoso po rven ir que nos tra e ­
r la  u n a  buena y b ien  m editada adm in is trac ión . E llos  
s o n , y  no la anarqu ía  ad m in is tra tiva  y  el desorden 
en nuestras rentas , los q ue  han  desalojado de sus s i­
llas á los m inistros , los que han prom ovido  los tras­
tornos q ue tan  am arg am en te  hemos llo ra d o , los que  
han  m ancillado las reputaciones mas acrisoladas, los 
autores y  actores , en fin  ,  de todas nuestras catás­
trofes , y lo  serán de lo  que están provocando. Y  no 
com pararem os países con países, n i épocas con épocas. 
L a  F ra n c ia  no tuvo hacienda hasta que la  reg u larizo  
el dom inador de e lla  , y lo  hizo  cuando no eran  ya  
las pasiones las que d o m in a b a n , cuando su poder era  
tan  fu e rte  q ue  nadie podía re s is tir le , cuando se h a­
b la  consolidado la p a z , y  no quedaban n i aun ves­
tigios de la sangrienta revo lución  , por q ue  aquella  na­
ción había pasado ; h ízo lo  en fin  , d ijo  e l fam oso G h e -  
?ÍLKR -Ofl -SÜ e ru d ita  obra  progresos de las artes
y  ciencias de  la  rancia  desde  1 7 8 9 , y  con especia­
l id a d , desde la  época d e l im perio  , con el au x ilio  
de buenos é in te ligentes m in istros dignos de su con­
fia n za . E s ta  m ism a suerte  le  cupo á F e d e r ic o  e l  
G r a n d e  , y ha cabido á su ilu s tre  descendiente , por  
q ue nada es d ilic ii , n i a u n  lo  que parece im posi­
b le  , cuando el poder es el que  m a n d a , y  cuando es­
t e ,  poder es in te lig en te  y celoso y no encuen tra  obs­
táculos q ue  no pueda fác ilm ente  superar.

Son tan  justas estas observaciones, que no ha po­
d ido  desconocerlas e l E sp ec ta d o r  puesto que  confiesa, 
au n  sin q u e re rlo , q ue  nuestros males “ pro v ien en  de 
la  lucha de los partidos políticos , que por espacio 
de diez años se han d isputado el poder”  y no hay d u ­
da que  aquel gobierno se consolidaria en  la  posesión 
del m ando , que  supiese establecer e l sistem a tr ib u ­
ta rio  y  c rear una b uena adm in istrac ión  ; pero ¿ es 
posible este gob iern o , p reguntam os á nuestro colega'^ 

Si no se pone de una  vez té rm in o ' á a íju e lla  lucha 
“ ¿ h a b rá  hom bres que puedan esperar el g a la rd ó n , que

la gratUu^ ctebe íilios que ^sírl'iVcu ¡fivetera^os'atíú- 
so?, y levantan el edificio de la Hacienda 
¿ Quiénes serán esos para quienes el E sp ec ta d o r  tie­
ne las pr]u^^is la c(|roiT[.a c iv i^ j que
justa«íent(¿ ^ ^ 0  res^Í|||^á si^ .^ante
gcne|^®iid paráld? que , sill|^qs bag ciído a l . ^  
truendo dq la qpinicQi púLica | f c o s  homl^es, qiK 
siguieron el ma^ erraba _c^jng ^ue jp d fa  
que-nunca tuvieron ningún pensamiento ^e g^ierno, 
ninguna mira grande, ninguna idea feliz. El E sp ec ­
tador  concreta su mal aplicada doctrina á la espo- 
sicion y dec'reto del 18 de! presente mes, y nosotros

^ lis ' irmlseí^añüíaB dfc íih nofi'fftííf iíiisftS, reea^^S' W las'’ 
glorias adquiridas por la nación eípailola en la guerra de la
indépétídéricia.

na hah: 
:er

ríñeos del 2 6 , d e s p n < ^ ^ e y p lm L  las 
"[■a suponer q u e ' ( W ^ e u s  

;ramieiito del | íg ^ s íin ^ )iw p n  de 
leral de ta ta la f ia , y de indicar 

mírífit una carfe al general P rim , afia-

le seguirem os en este exam en.

Según anuncian sus (irgonos , la.oposición se reunió ayer 
en casa del Sr. Madoz. Parece que se propuso por algunos 
publicar un inanifieslo; pero esta ¡dea fue rechazada por la 
mayoría. U llím atn en le , se convino en nombrar una comi­
sión compuesta de los Sres. Cortina, Serrano y  Madoz que 
redactaron las bases (jue habían de servir de regla para la 
conducta de los diputados all't reunidos.

Sabemos que han logrado escapar de la prisión en que 
se hallaban , (pie era el cuartel de Santa Isabel, tres de 
los reos mas comprometidos en el asesinato del comandan­
te Bassetl y el intentado contra el general Narvaez. Según 
se nos asegura, los fugados estaban convictos y  confesos 
del crim en , se llaman Cristóbal Marques, soldado del pro­
vincial de Toledo, Andrés Sánchez ,y José M a ñ a  Gérvoles. 
Se han dado las órdenes oportunas para lograr su captura.

L a  Posdata al dar la anterior noticia d ic e : 
iiAnoche se han fugado del cuartel de Santa Isabel, por 

una ventana que da ú la ca lle , los tres presos convictos y 
confesos de asesinato contra la persona del dignísimo ge­
neral Narvaez N o deja de llam ar la atención el poco cui­
dado que se tenia con tres reos de tanta consideración , los 
cuales después de permaner algunos dias ocultes en esta 
corte, aparecerán públicamente en P arís , como el Sr. Igle­
sias, redactor que fue del Espectador, complicado en tan 
infame crimen.

E l Illm o . obispo de Canarias, de.sde Moron de la F ro n ­
tera, con fecha 14 del corriente, lia dirijido á S. M . la Rei­
na una reverente esposicion en que la fe llfiía  por la decla­
ración de la mayoría : y  llamando la real atención hacia el 
deploralile estado de la iglesia, suplica á S. M . que se pon­
ga de acuerdo con el Santo P a d re , único modo de conso­
lidar la tranquilidad en España, l ié  aquí como concluye es­
ta esposicion :

«Si se anhela, pues, la dicha del Estado, es necesario 
profesar esplícilamenle esta doctrina, y  renunciar para siem­
pre de aquellas palabras equívocas que no espresan la nece­
sidad de ponerse de acuerdo con la Santa Sede , n i por 
consiguiente sirven tampoco para preparar el porvenir ven­
turoso de la patria.

«Estoy persuadido, Seuova, de que V . M . abunda en ta­
les principios religiosos, y por lo mismo me 'prometo que 
después de haber ilenatlo de regocijo á la nación con su 
advenimiento á la m ayoría, ha de colmar las esperanzas 
de los buenos españoles, autorizando ü su legitimo gobier­
no para entrar en negociaciones con la Santa Sede, relir.in - 
drt antes de lodo el programa de un ministerio cargado de anatemas.

«Dígnese Y .  H .  aceptar el humilde testimonio de m i fe- 
Ucilacion, y plegue al Dios de Sau Fernando derram ar 
bendiciones sobre su reinado, para repetirlas una y m il ve­
ces por otros y nuevos prósperos acontecimientos.”

lo l
«El descontento que decían, en que se encontraba el 

general Príin  ha ú^do margen á que algunos revolncio- 
liarlos dé la alta GataluFla hayan estendido la noticia de 
que este general estaba decidido á hacer causa coiniin con 
A m e llle r : pero esta suposición no puede admil irse por los 
que conocen el carácter leal del-conde de Reus. Se puede 
decir que se deja llevar fácilmente de las primeras im pre­
siones; mas e.s necesario conocer tam liien, (pie dominado 
por sentimientos de honor, es incapaz de una tra ic ión , de 
una b.^Jeza.»

Habiendo copiado dias atrás del Boletín militar la  noticia 
del ascenso del Sr. Cascajares, debemos copiar lassigiúenles 
lineas que ha publicado después el mismo periódico :

E l Sr. D . Francisco Cascajares, diputado á Cortes por 
la provincia de Teru e l, y teniente coronel d e E . M  [nos ha­
bía suplicado (pie cuando se estampase su ascenso en el 
cuerpo , para el cual estaba propuesto por su antigüedad y 
rigurosa escala , lo espresásemos asi al anunciarlo en nuestro 
periódico, como medio de evitar hablillas de algunos ma­
liciosos que suponen un manantial de gracias aluerto para 
cada representante que viene a la corte. E l coronel Casca­
jares, con cuya amistad nos lionramos, era el comandante mas 

,1*1 17 M w 1... ocnartriiU/t ¿ leuiente coronel'antiguo d e i'E . M . .G ., y ha ascendido 
del cuerpo por su escala.

Por la inspección del cuerpo de carabineros se ha pasado 
la siguiente circular:

“ E l estado en que se encuentra el servicio, la instrucción, 
y el orden Interior de la comanclancia de esta provincia, que 
por tener su centro en la residencia del gobierno, debiera 
ser el modelo del cuerpo, obliga ú la inspección á ocuparse 
de ella y dictar reglas eslraordlnarias, con las que me pro­
meto variará pronto de aspecto.

Todo el mundo conoce la<; irofusion del contrabando de to­
das clases (pie en Madrid circula, y es bien de estrañar que 
donde tanto se introduce y consume, no se efectúen aprehen­
siones diarias, <pie dieran a conocer existe un cuerpo sos­
tenido esmeradamente por el Estado para ia represión del
contrabando y su captura. Se ha distribuido un nuevo y 

Jeto vestuario lujoso, y lo desluce la desuniformidad encomplet ,  , .
llevarlo, y la [lOca policía que se hace observar, para que 
presente la fuerza en las formaciones, como aisladamente el 
íi.seo, armonia y marcialidad (pie distingue la disciplina de 
los cuerpos bien rejidos. La falta de exactitud en el manejo 
de las armas, en un tiempo en que apenas hay paisano al­
guno incapaz de notarla; la ignorancia que mQnilie,stan en 
el desempeño de sus obligaciones las clases inferiores de 
mando, y en fin, las perjudiciales ocupaciones á que gene­
ralmente se entrega la tropa fraiK'a de servicio, ya en ta­
bernas ya en parages de donde debiera huir, convencen á es­
ta inspección de la necesidad en que se halla de descender 
á cimentar el orden interior da la l.> comandancia, con 
perjuicio de ocupaciones de mayor escala que pesan so­
bre ella.

A l efecto he tenido á bien resolver:
1 .0  (h ie ios oíiciales (|ue tengan mando de fuerza, ya 

sea en la capital i» fuera de ella y no ofrezcan por resultado 
de su servicio al menos una aprehensión al mes, sean des­
tinados, asi como los sargentos y cabos que estén á sus ór­
denes, á otra comandancia del cuerpo, con la nula de poco 
celo para el servido.

2 .=  Todos ios dias .se .revistará con las formalidades de

dé de'líran í»é íro . X)\o% eúarde l  4  u. a i
chosaños. Madrid 26 de diciembre d e T s J I — AmmU 
llecillo .- Sr. prim er gefe de la .3  e o U n a a u c i t " S ñ i^ ^

Con gusto hemos visto por la comunicación del señor d i­
rector de Correos, que en otro lugar copiamos de la Gacela, 
(pie la suspensión de los giros que se hacen por estas de­
pendencias ha sido solo de muy corla duración y que desde 
l .®  de enero prOxiiuo continuarán diclios giros tan útiles 
á todas las clases, y muy especialmente a las familias po­
co piulienies. Si se han simplilicado durante él las opera­
ciones a que daba lugar y remediado los aTuisos c incon­
venientes que tras si lleva toda inslilucion nuevamente plan­
teada, daremos por bien empleado el corlo plazo que se ha 
lardado en este arreglo.

En la  noche del miércoles falleció en esta corle el exce­
lentísimo Sr. D . Luis Palafox , maniues de J.ázan, y  el mas 
antiguo de los tenientes generales del ejército español. Los 
que conocían a este varón respetable, los que tenían el gus­
to de tratarlo, no podrán olvidar ciertamente las altas pren­
das que le granjeaban general veneración y aprecio, y de­
ploraran ainargamenie una pérdida que priva al país y á

— Señáis bastante cobarde para emplear la fuerza contra 
una pobre miiger?

— Lo seré, murmuró Alfredo.
Y  al mismo tiempo se desembarazó de su capa y  cojio a 

Susana con vigor para entrarla en la casa. Mine. Lam ben  
era (lemasiado débil para resistir , pero sintiéndose llevar en 
brazos, gritó  desaforada:

— A delaida, hija mía querida, soy y o , es vuestra pobre 
Susana á (juien impiden llegar á veros. t-, . .  .

Estos gritos cambiaron la resolución de A lfredo. Dejo a 
la  prisionera, pero sin perm itirle (pie se dtrijiera al carrua­
je y le dijo con vehemencia;

— Desgraciada loca ! callaos.... Queréis despertar á los ve­
cinos , instruir á ese hotnlire (designando al postilion) de lo 
(iiie debe saber? Pensad en el escándalo y ...

— Qué importa el escándalo con tal de que este rapto 
no se efectúe!

Y volvió ó gritar :
— Adelaida! Adelaida! . ,  , .  , ,  ,
Esta vez una voz débil y lánguida contesto del lonuo del

carruage. . , x-
— (^)iiién me llama? decía; dónde estoy. Dios m ío ! Es es­

to posible? , . T
Unciere quiso tapar laboca «IMine. Lainbert para impedir 

qwQ hablase; pero ella se resistió y esclamó con mas fuerza;
— Soy y o . m i querida A dela ida; es vuestra Susana, es 

vuestra amiga, es la amiga de vuestra buena madre! 
— Susana! repitieron con un acento animado.
Y  al mismo tiempo una muger envuelta eii una pelliza 

de seda negra, con la cabeza desnuda, los cabellos en des­
orden, se arrojó del carruage y se dirijió  con precipitación 
h acía la  casa como presa de mi acceso de locura. Los es­
fuerzos de Duclerc eran inútiles; soltó a Mm e. Lam ben  
proíii'ieiido una m aldición, y Adelaida se arrojó á los bra­
zos de su antigua amiga y contidenta.

Mme. Grandehamp estaba delirante á causa de la liebre vio­
lenta (pie la devoraba. Sus palaliras eran incoherentes y es- 
ireclialia á la Buena muger en sus brazos con frenesí.

— Susana! esclamó, llegáisátiem po.... Dios os envía.... os
he hecho traición......  os tenia miedo.......me haluan hecho
prometer no volver á veros, no confiaros mis secretos.... Pe­
ro no, continuó cubriéndose lo.s ojo.s, ese (larruage, esa fuga 
nocturna, esta obscuridad, todo esto no existe, estoy soñan­
do, estoy loca.... Susana, dejadme oir vuestra voz, me hará 
b ien , calmara mis terrores!.... O  D io sm io , he perdido la 
razón!

........ ......... 1 -  f.------1 - ,  — : • I •

¡ndividuo.s de cidialleria é infantería francos de servicio, y  á
las cuatro y  media en juiiUo de la larde se pa.sara lista, 
precediendo revista de aseo, y se ejercitara media hora la 
fuerza en el manejo del arma.

5. ® A l mediodia se tendrá una hora de ejercicio fuera 
de la puerta de Alcalá con armas, basta asegurarse bien de 
la uniformidad de su manejo. Lo.s dias lluviosos se verifica­
ran todas estas operaciones en la Aduana.

4 .  ® Todas las noches de siete á ocho se reunirá en la 
Aduana la fuerza franca de servicio, y por los oficiales se 
leerán las obligaciones del soldado y calió, según la ordenan­
za del ejercito y las que marca el reglamento del cuerpo; 
la.s leves pcnale.?, esplicúudoles minuciosamente el modo de 
hacer el servicio con la debida exacliuid, y ejercitándolos en 
el saludo m ilitar (pie lia de hacerse á lodos los geles del 
cuerpo y del ejército.

5 .  ® Dispondrá V . S. que se supriman los escribientes 
de los capitanes, quienes se valdrán de los sargentos prim e­
ros para los'trabajos de contabilidad y documenlacion (le 
sus compañías, el sargento y ordenanzas de Icjs almacenes 
de vestuario, dos números de la guardia de la inspección y 
los ordenanzas de tos gefes, quedando yo en destinar á otras 
comandancias los escribientes y ordenanzas que de la de su 
cargo se hallan en esta Inspección, lodo con el fin de que 
se aumente la fuerza de servicio.

0. ® 8e prohíbe absoUilamente el gorro de cuartel en los 
señores oficiales, y los que con su unifüruie mezclen pren­
das que no sean las de reglamento, sufrirán un arresto ir- 
reinisibieinente, y por la reincidencia dos meses en el cas-

G O LE G IO  D E  SORDO-M UDOS,
Leemos en el Corresponsal el siguiente artículo •
«Ayer tuvimos la satisfacción de presenciar los exámen  ̂

públicos (pie celebran anualmenle en este eslablecimienü 
los alumnos de ambos sexos, tanto sordo-mudos como ck  
gos, bajo la dirección de la Sociedad Económica de esb 
corle. Es portentosa y casi increible para el que no lo d ^ 
sencie la da lreza  con que estos jóvenes desgraciado.^ manti 
feslaron sns conocimientos en el alfabeto, en la formacio 
de las silabas y  palabras á la vista de signo.s, dibujos 1  
objetos de todas clases, en el estudio analítico del idio " 
y en la versión recíproca del castellano al francés y ddl 
francés al castellano, con una perfección que escitaria la ad. 
miración aun en individuos cuyos sentidos estuviesen no so. I 
lo completos sino perfeccionados por una esmerada educí.1 
cion. No fueron menos admirables las nociones de aritmé. 
tica, geometría, geografía, eserUura y dibqjo (pie en se»uJ 
da manifestaron los mas aprovechados, entre los cuales aiic 
que muy jóvenes todavía, se cuentan algunos bastante adfr 
lantados en varias profesiones iiKlnstríale.s, todo adipUrido ei 
el estal'lecimienlo.

Pero los que sobre todos escilaron la admiración del pú 
hlico hasta el entusiasmo , fueron los ciegos, especialmenti ¡ 
en lectura y  escritura, instrucción tan dilicii para unos s f ' 
res que tienen que reemplazar el mas perfecto y delicadj 
de los sentidos con el tacto , que es sin duda el mas tos(j 
de todos ellos.

Lagrimas de compasión y de ternura asomaban i  los ojet 
de los espectadores al ver los esfuerzos de aquellas pobre 
almas que luclialian con tan generoso ardor por vencer lo 
obstáculos que á la avara naturaleza le plugo oponer á n 
vida de relación ó esterior; nos apasionábamos por es« 
desventuradas crialnras destinadas á pasar sobre la tiern 
una vida de pruebas y torturas continuas; pero no eran pi­
ra  nosotros menos respetables sus instructores, esos Lora- 
lircs verdaderamente filántropos , ejerciendo sin oslenlacic* 
ni charlatanería un sublime sacerdocio digno del mismo Si- 
vador, dignos apóstoles del eclesiástico virtuoso, cuyo nom­
bre repiten con tanta veneración los verdaderos amantes dt 
la humanidad.

La joven ciega que en años anteriores ha admirado tanb 
con sus habilidades artísticas, fue la destinada á cerrar 1« 
ejercicios, ejecutando con una destreza sorprendente varlu 
piezas de música tanto en el piano como en el acordeón ) pai- 
licularmente en el segundo de estos instrumentos se reveh 
ha la pasión y el profundo sentimiento de una verdadera st 
tísta que se eleva y enardece con la dulce armonía que ex­
halaba e l dim inuto teclado.

E n seguida el Sr. D . Ensebio M aría del V a lle , que comí 
presidente de la sociedad económica matritense presidia 1» I 
ejercicios al lado del Sr. gefe político Benavides, en nw 
razonada y  oportuna improvisación manifestó cuántos hai 
sido los esfuerzos que la sociedad había tenido que despb I 
gar para sostener con cortísimos recursos un esiablecimiei- 
lo que con preferencia debe llamar ia atención del gobiei- 
no de S. M .,  quien no dudamos dará en adelante el coi 
veniente impulso á esta institución benéfica, que es con» 
todas las de .su clase en Europa la gloria de la modern 
civilización.”

E n  la  noche del 2 ü  del actual ha llegado á Bayoi]
pe tránsito  para esta corte á donde debe a rr ib a r de i  
u iom eiito  á o tro  M r .  B ulvver, m in is tro  pleiiipotenciari[
de Inglaterra.

L a noticia de la fuga del Sr. Olózaga ha cadsado en
provincias un efecto indescriptible. E l contraste entre 
hombre (pie osaba hoy en pleno parlamento y  á la fazdail 
nación desmentir las palabras de su Reina , que provocá 
á sus acusadores á abrir un juicio público , y el homlil 
que cuando este va á empezarse, cuando es mas necesani 
511 defensa, hurlando á amigos y enemigos huye á esirann 
ro suelo escollado por contrahandisías, habla tan alio quéi 
la pasión ni el e,spírilu de partido ha podido acallar é 
voz de terrible reprobación que de lodos los ángulos él 
pais se eleva contra el que asi ha hollado todos los resyj 
tos y todas las leyes, fallando hasta á sus defensores, del 
pues de haber faltado i su Reina y á su patria.

descubrir los ojos; no quiero nada, no creo nada, me fio 
en vos.... velad por m 'i, protejedme; vos podéis liacer lodo 
lo ipie queráis; por piedad liaced que este sueño no dure iim - 
cho; me costaría la vida.

Susana conoció (jue en el estado de Adelaida le seria fá­
cil recolirar su iulluencia sobre ella.

— S i, le dijo con calor , vendré en vuestro socorro, pues­
to que me lo pedís... Si, como creo , habéis .salido de vues­
tra  casa sin ser vista de nadie, podréis entrar lo mismo.... 
Seguidme, Adelaida; volved á aciuella morada que no debe­
ríais haber abandonado, y si )a.s fuerzas os faltan para lle­
gar allá vuestra amiga u:ndrá bastantes para llevaros en sus 
brazos.

I  na mano robusta trató de separar las dos mugeres que 
siempre permanecían abrazadas.

— No haya niñerías! esclamó Duclerc: Mme. Lam hert, de­
béis suponer que ni Adelaida ni yo nos hemos determinado 
á un paso semejante sin hahei lo reílexionado con detención, 
sin tener razones poderosísimas para llegar á este estremo- 
No abuséis, pues, de la irresolución momentánea y de la tur­
bación de Adelaida; mañana se arrepenüria de haber cedi­
do á vuestras instancias, y puesto que ella se lia repuesto de su 
desmayo....

— N o os la llevareis, dijo la Buena muger con energía es­
trechando a Adelaida contra su corazón.

— l na vez mas, señora; poned lin a esta escena rid icu­
la ! S i vuestro rigorismo condena una acción, (¡uizá cu!¡ia- 
ble en si misma, también [lodeis mejor (|ue nauie, si no me 
engaño, apreciar las circunstancias particulares (pie la es- 
ciisan. Sé que amais verdaderaineule á A delaida; y siendo 
asi, ¿no os compadeceréis de sus .sufrimientos? ¿ queréis que 
muera de pena? ¿No veis que su existencia le es insoporta­
ble cerca de un hombre á (piieii desprecia y aborrece? Se­
rá  menester para satisfacer algunas regias pueriles, de (|ue 
nos habíais sin cesar, «pie acejite sin m urm urar el destino 
mas horrible (lue jamas liaya sufrido una pobre imiger.

— Silencio! genio del m a l, interrumpió la Buena muger 
con d ignidad; ¿osais repetir delante de m i las odiosas m á­
ximas''con (jue habei-s pervertido á ese corazón inesperto? 
Estaba resignada, y la liabeis hecho rebelde; era piadosa, 
y la habéis hecho in ip ia .... Habéis destruido en pocas horas 
el ‘raliajo de veinte años de consejos, de coiiiaUos, de pre­
cauciones.... Silencio, os digo; eüa no puede ya oiros, y 
se íirre(iieiile de baberos escucluido.

Esta desesperada resistencia llevó á un estremo la exaspe­
ración de Duclerc.

Han sido nombrados gobernadores de las plazas del F< 
rol y Vigo t i  brigadier D . Antonio Comes y el coron 
D. Gerói.imo Delgado.

— Polire criatura, dijo la Buena m uger, e.s una horrible 
realidad!

—No, no, no digáis eso, esclamó de nuevo Adelaida sin

— Quién sois vos, señora, preguntó con irritac ión , para 
liablar con tanta confianza? ¿quién sois vos para Adelaida, 
y con ijué derecho le imponéis obligaciones?

— Qué soy yo para ella! repitióla Buena muger con solemni­
dad; sov su conciencia, soy su dcó r , soy la voz que le gviia: 
Aíras, 'cuando va á precipitarse imprudentemente en un iiliis* 
mo ; y vos sois el remordimiento que la arrastra liácia él.

A lfredo iba á contestar, pero Susana, sin dejarle tiem­
po, continuó dirijiéndüse a Adelaida:

— H ab lad , hija m ia; salid de ese abalimi^ínlo que no 
conviene en un nioinemo lan solemne ; juntad vuestra voz 
á la mia. Decid á ese hombre egoisia (pie renunciáis al pro­
yecto culpable del que habéis osado ser cóiiipiice.... decid­
le que no (luereis deshonraros a los ojos del nnmtlo, aban­
donar á vuestro h ijo , desertar del lecho conyugal; decidle 
que desde el {¡rimer paso el crimen os am edrenta, y que 
(piereis volver atras.... ordenadle que se aleje s(;lo , y vol­
ved conmigo á donde Dios y los iiombres os mandan per­
manecer.

— Susana, contestó Mme. Grandehamp con voz impercep­
tible, si (piereis que os siga, liabludine de mi hijo, de mi 
polire hijo que me tendía sus brazos cuando creía abrazarlo 
por últim a vez!... S i, sí, leiieis razón, Susana, parlamos, 
debo volver al lado de m i liijo!

\  al mismo tiempo tiraba de Mine. Lamhert con una vi­
vacidad nervio.sa; Alfredo se colocó delante de ella.

— Queréis volver á ver a vuestro hijo? dijo ooii ironía, jiero 
olvidáis (itiiéii es su padre! Olvidáis que ciu’onirareis cerca 
de su cuna al asesino de viieslru hermano Gu-iavo?

Adeliiida lanzó im gemido y agitó sus manos como pi­
diendo misericordia; y Mme. I.amhcrl al cscucliar esta horrible 
revelación im im m ró déliitmeoie eslremeciéiulose:

— Qué dice, Dios iniu ?
Duclerc conoció la impresión que habia causado y conti­

nuó dirijiéndüse íi Adelaida;
__¡¿i ,¿[ ase.siiu) de vuestro hermano Gustavo, de ese her­

mano á quien tanto am;dKtis. Vais á volver a su lado, á 
re-tresenlar el piqiel de esposa tierna y alécluosa; vais á con- 
tim ulr aliviando los males ipie el remordimiento y el temor 
de ser descubierto son ta sola causa; leiidreis aun <pie son- 
reirle, (pie recibir y prodigarle caricias.... _ _

__Callaos, callaos! dijo de nuevo Adelaida con violencia,
maldeciré de Dios y de los lioudires, liollaré el honor, la 
amistad, el deber antes (pie sufrir tul lonneido...._ Pero ha- 
I)l;ul, Susana, añadió jtm iamlo las manos, desmentid esa iii- 
(ii"iia calum nia... Ya ois lo (pie se atreve á decir; y esa .sos­
pecha es la (pie me ha vuelto toca, la (pie me ha decididoá 
aliamlonarU) lodo, foruma, reputadoa, í'amiUa, pura seguirle. 
Responded & esa acusadon, os lo suplico, os lo mando. Res­
ponded, piinpie vos sabds la verdad; decidle/pie Uu mentido 
y lo recliazarc como a uu iinfame cahiiuuiador.

Aunque no se podían ver las facciones de Mme. Lam ben

el temblor ele sn cuerpo indicaba que estaba en ma angr
lia  mortal. .

— Y qué! ha podido hacer pensar a nadie nnacosa sen
lante? preguntó. , ,

— Lo negareis. M ine. Lamben? replico DucleC con digt 
dad; ¿os atreveríais á dhcnlpar á Grandehamp.'’

E n  cnaalo a m i estoy seguro de (pie e.se hoipre es cuip 
ble del asesinato de mi amigo. Cuando liegiié I Userai, 
ce almmos meses, no podía creerlo cnlpalil de semejaw 
aleuiado; sabia que era cobarde y traidor; ero esto misO 
me hada creer (pie retrocedería ante im asedíalo, y ann iif 
supongo (pie una ocasión favorolile y la cerina de la " “ P*”  
dad han podido solamente liucerle cometer¿sa acción, cu»  
do vuestro hijo Dionisio me contó las circnstancias con« 
das de la muerte de Gustavo, no manil^e ninguna sosp 
cha por la adhesión de Grandehamp, despieci
do a mi mismo. Asi quizás os acordare-de cuan g«nertf 
fue iwi conducta hácia Adelaida y su esj>so, eslaha decidrf 
á no volver á ver á mi antigua nm ani^ '^ndo  el azar n 
reunió en la ca|)illa del pantano. Ya sal^s lo (pie allí pasó, 
cómo de.qmcs de una lucha desesperai- con Dionisio fui 
Palacio a advertir á mi rival (le que amtahan contra su 
(la. Vuestra intervención cuando vueío  
gro fue la <pie me lilzo dudar; .sin enfargo, Adelaida >u^ 
decíroslo, en nuestras entrevistos nad he dicho para hacej 
participar de mis sospechas, ahorrcíf á Grandehamp, ptf 
ine luibiera hecho un crimen de dlamarlu. E n  (m , a
vuelta aipil he resuelto profundizacou cuidado un acón
cimiento .sobre el cual solo tenia da's vagms é mcierios.

Me he inform ado, he reunido 'dos los pormeiioie.s p j  
liles sobre esta calástvofe y he s?ido que ® ¿j,
colina que domina el lugar de J, ^
ver lodo lo ipie ha pasado. Remondo á esta circuns a»?

supisteis su casamiento ron A lle g a  Y nionUo itf
ri¿ (pie eierceis sobre (d .de -le  a e t o (le ^  t .r o (lue eicrceis soiire n  ucmic" -------------  --- _ ^
go l i  certeza de (pie visteis á oe.stro amo cometa im ^
mou que, por caridad crislia* o por
heis riveíai^lo a n ad ie !... Poc á p<f> f a '
forlilicailo y entonces no he tnheado
laida. Desde ese momento ha-onocido ^.aii a liesue ese momemu -- .
que esperimentaba por el 
reunido otros antecedente.s ée 
en igm álio  de su i.uiiguo eá'so y '> “
perlenecia a,lies de decir Ipiedpeileiiecia ames ue que ou .; .larir inieñ
Esta es la verdad , ahora
t!i i.ubrR iniiirer no tiene ptn haiiei htmla iiobre muger no tiene por ......v. , ■ . j j
¿quién se atreverá á decirl«e debe volver al Udo del a íj
uo de sil hennano?
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A P Iiy .n É S S lO N  P ft  C O N lftA b A S D O .
tcemos en el SoleUn ü^ctaí del Ejercito:
I»or efecto de las diligentes disposiciones del 2. ® gefe de 

^abineros D . Cayetano Pastorlido, situado en San Koqne, 
¡j verificado el celoso y activo capitán graduado de conian- 
jjnie D . Guillermo Ir ia r te , la considerable aprehensión de 

 ̂ tercios de tabaco y ropa el 20 del corriente en el pueblo 
de Manilva , auxiliado ton la fuerza de inl'anteria del ejér- 
jilo que al efecto había im petrado, cuyo contrabando, itr  
irodiicido burlando ó salvando la vijiianda de los resguardos 
jerreslre y inarULuio , debía diseminarse y dirijirse á las 
provincias del in te rio r; pero la recomendable solicitud por 
el bien del servicio del mencionado gefe, y la acertada ope­
ración del precitado capitán han frustrado salisfactoriamen- 
le la impunidad de los defraudadores, capturándoseles el 
producto de su crim inal especulación.
 ̂ Por noticias que tenia el coronel prim er gefe de la undé­

cima comandancia (Málaga) D . Ramón Toledano , de qne la 
costa de A lm eri# estaba amenazada de a lijos, se trasladó 
en el vapor de una k otra ciudad, enviando por tierra sus 
caballos para prevenir ó impedir la perpetración de aque­
llos; y las medidas que con el mismo fin (euian tomadas el 
intendente subinspector y el capitán de la quinta compa­
ñía , recibieron doble impulso cou las disposiciones que aqnel 
gefe adoptó á su llegada, siendo el resultado, que si bien 
por el pronto pudo evitarse la consumación de aquellos, con- 
«giiieron al fin ios defraudadores la realización de uno a v i­
va fuerza, prolejido por SIM) escopeteros, en la noche del 20  
en la playa de Levante y sitio de los Ramhlones de Casa-fuer- 
le, distante dos leguas y inedia de A lm ería ; pero las acer- 
ladas disposiciones de los gefes de carabineros ó intendente, 
y auxilios de tropas facilitados por el comandante general 
(le la provincia, han servido para escarinenlar de una ma­
nera ejemplar el descaro y osadía con que por todas partes 
se presentan los contrabandistas, cuyo resultado lia sido el 
que perseguidos aquellos por fuerzas unidas de carabineros 
y tropa, lograron batirlos, teniendo que sostener un conti­
nuado fuego que duró dos horas, y  aprehenderles porción 
de fardos de tabaco y ropa y algunas caballerías con cargas 
que entraron en A lm ería conducidos en 12 carros, cuyos eiec- 
los son el trofeo de lo que tuvieron que abandonar los con­
trabandistas en su retirada, concibiéndose la esperanza de que 
el resto fuese alcanzado y capturado.

Este importante servicio que puede graduarse de eslraor- 
dinario, ha ocasionado, sin embargo, la pérdida de nn carabi­
nero muerto , cinco heridos de consideración , algunos con- 
laioíi y <ios cabiilids licriiloa. E s , pues, por lo tanto la refe­
rida acción digna de lodo encomio por el valor y arrojo con 
que se condujeron las fuerzas perseguidoras, y que favorece 
signilicativamenie la buena reputación que la institución del 
cuerpo de carabineros se merece según sus frecuentes heclios 
de marcada distinción.

En la larde del 9 de este mes fue también aprehendido en 
el monte de Vergara por el subteniente de caraiiineros de la 
comandancia de Navarra, con otros individuos, un carro con 
20 paquetes de géneros de ilícito comercio, (pie escoltado 
por siete hombres armador trataron de resistirse, pero imi- 
timente por halier cargado «olire ellos sin darles lugar á (pie 
rompieran el fuego, quienes en su fuga dejaron cuatro cara­
binas, una bayonela y vina escopeta, que se recojieron y 
forman parte de la referida aprehensión.

Otras dos se verificaron las noches del 11 y 17 ; la una so- 
bie la venta de Gori a iz , y la otra en la imnediacimi del pue- 
!)b de E lias , componiendo ambas un total de -iO fardos de 
cnUrabando con cinco ciiballerias, debido al iiifaligable celo 
cen que se conduce la fuerza de carabineros de Navarra , qne 
alemas detener un atraso considerable en el percibo de sus 
Aaberes, sabe vencer las dificultades de la crudeza del tiem­
po dando buenos resultados.

Escrilien de Constantinopla á la Gaceta Uniuersal 
úemana^ que Mr. Titoff ha declarado en una confe- 
/¿ncia al Reys-ElTcndi, que el emperador de Rusia des-

lid aU di tuüM. > l«AdÜl\/k>
lizado la revolución griega. El T im es  dice que el Czar 
quiere que la (irecia vuelva ai estado anárquico que 
la aquejaba bajo la presidencia de Capo d’ Istrias. 
-Añadiendo á este paso de su representante en Cons- 
taiitinoplu la protesta con que Mr. Brunon ha tomado 
parte en la conferencia abierta en Londres soliro los 
negocios de Grecia, se viene á sospechar , que la Ru­
sia intenta intimidar con su conducta en esto negocio.

El decreto por el que el gobierno francés ha em­
barazado la entrada en el Africa francesa de las mer- 
cancias estrangeras, ha irritado la prensa do L(3ndres, 
llegando c! M o rn in g  Chranicle á decir , que no por 
eso dejarán de entrar los fusiles ingleses, pues no hay 
carabineros que guarden los limites del desierto en los 
:onfines de Túnez y Marruecos.

Los periódicos de París discuten las próbabllidades 
le los (los candidatos para la presidencia de la cámara 
le los diputados, y contestan á una carta (¡ue el obis­
po do Chartres ha dirijiJo á varios de los periódicos 
le aquella capital, en la que preconiza todas las em­
bestidas que se han dirijido últimamente por el clero 
contra las universidades. El D iario  d s  los Debates 
(lite que las cámaras deberán decidir pronto esta polé-

Bespies del prim er movimienlo de sorpresa , Susana ha­
bía esciehado con una especie de tranquilidad la terrible 
acusado» lanzada contra G raudd iam p, y su voz tenia su 
eutouadej ordinaria cuando pregunh» i'riamenle á Duclerc: 

— A s i, pues, caballero , ¿ por suposiciones quizás mal 
fundadas ,liaheis turliado el corazón de una débil y crédula 
im iger; y -os, Adelaida, por una sospecha injusta quizas ha­
béis espues-) imprucleutemenle vuestro porvenir ?

— Siiposiiones*, sos[iecltas injustas! esclamó Alfredo con 
calor; ¿no t  mas (¡ue esto, Mme. LamberL? Pues bien! quie­
ro probaros »i;in grande es la confianza que tengo en esa 
aiisieridad deprincipios que todos admiran en vos. .turad 
solemnemente ante D ios, ante Adelaida, y ante m i que 
(iraiulchainp n es culpable !... la circuuslancla es grave ; se 
traía de la suei  ̂ de Adelaida y de la niia , de la suerte de 
ese miserable; anejante juramenio no puede mirarse como 
frívolo. .Turad (pipor lo (pie á vos loca no leueis conocimien­
to de que Carlos'.lamlcbamp baya tenido jiarle en la muer­
te de .su amigo ; i d;né entera fe', y yo mismo conduciré á 
Adelaida al palaci de l'ü s e ra i, coiisiiuienito á no volverla 
k ver jamas.

Susana no conleó.
— Hablad , Susai., baldad! esclamó Mme. Graiidchamp 

i  su ve z ; vo.s conotis esa deplorable irre.soluciim que es la 
base de m i carácter .por la (pie tantas veces me habéis re ­
convenido; tleheis sau- que no me hubiese jamas atrevido 
á arrostrar los pelign con «pie me amenazáis y que ya mi 
conciencia lo iiabria lobo de antemano, si el horror que me 
in.'^pira m i marido demes de esta l.orrible revelación no 
bie.se mas fuerte (pie v.los los demas.... Decid (pie es ino­
cente, (pie lo lian caimniado, (p¡e no es el autor de la 
im ieile de mi querido eruiauo , y vuelvo á su lado, y el re- 
■nordimienio do liaba* Sjpechado de é l , de haberle hedió 
'■alción , me hará mastierria, mas afectuosa (pie lo era 
*^>ndo creía delier e.xalir su generosidad y adm irar su lie- 
“ "-lo.
- Weis, pue.s, señora, da a! fin Sus.aná con firmeza, que el 
jtiram .,1,, i[iie exijis de tu podría escusar á los ojos de Dios 
y del vucsira comicta'/ Sabedlo b ien ; aumjue ese
..®¡"bres (jtiieu habéis loiulo por esposo liutiiera comeli(b) 

de vuestro liertario, no .seriáis libre jiaia con 
"I de vuesi-os (l(.‘bere.s de listiana , de vuestros deberes de 

y c-S|Ota. Desde el idaiiie en (pie un sacerdote unió 
«slras millos ante los a lian , le pertenecéis sin condiciones. 

I •'* á é l , s necesario (pie la llevéis auu-
debierais sucumbir bajoiu peso... Para vos no puede 

crnnijjjji Los demás lo im íe d rá ii, y vos debéis amarlo; 
y. , b> rechazmua con Inror , y vos ilebeis prodigarle 

®sira.saleucionesy caricias; \\ demas lo condenarán, pe-

mica, y'ájüzgai’ por su kngúaje, minklerío tlvbo 
obrar con energía contra ciertas pretcnsiones del clero.

El duque de Burdeos ha ido á Biriningbam , en 
donde fue recibido por el clero católico, que le espe­
raba en la parada del camino de hierro. Visitó en se­
guida el seminario de Oscott, en el que fue muy obsc- 
(juiado, el palacio del obispo, donde se le dirijieron va­
rios discursos, á los que contestó en ingles, y por úl­
timo, la catedral y las fábricas mas notables.

La asociación de la revocación se reun¡() en Conci- 
liation-lliill el 18, de diciembre. El secretario leyó una 
carta (le Daniel O’Connell, escrita en la abadía de Dar- 
ryrnanc el 15. Después de felicitar á la asociación por 
sus resoluciones respecto del reverendo Tyrrel, aprue­
ba O’Conncll las medidas de rigor contra los miembros 
de las sociedades secretas. (Ribbonismo). Dice que 
aprueba se publiquen los nombres de los que entren 
en estas in ferna les asociaciones , y que se denuncien 
al gobierno. Que ningún bien se podrá hacer á la Ir­
landa, si no so estirpa el ribonism o. Critica el nombra­
miento de todos los comisarios que deben enterarse de 
las relaciones entre los propietarios y los colonos, y 
dice que componit^ndose esclusivainente de propieta­
rios, semeja á un consejo de zorros,  ̂ que deliberase 
con gravedad sobre el modo mejor de desplumar á las 
aves de corral vivas. Propone, después de este estra- 
uo lenguaje , que se nombren nueve individuos quq 
lo averigüen y don cuenta de sus trabajos.

Después de concluida la lectura, propuso el hijo de 
O'connell que se invitase respetuosamente al cleroirlan- 
(les á contribuir con su inlluoncia á que la comisión 
que se nombrase pudiera reunir noticias sei'.rotas, pa­
ra que el gobierno resolviese con acierto. Se aprobó su 
mocion por unanimidad.

La comisión que examina los poderes de los dipu­
tados griegos lia presentado á la asamblea nacional 
un informe , en el que se propone , que de catorce 
diputados de Candía , solo se admitan ocho; dos de 
los cuatro enviados por Sanios, y se desechen los re­
presentantes de algunos puntos que tienen poca po­
blación. Se escluyen también los diputados trazo-es­
lavos , esceptúa el coronel Madscbi-Christos, en aten­
ción á ser justo que ios búlgaros y los servio.s, que 
han tomado parte en la guerra de la independencia, 
estén representados por sus valientes gefes. Negropon- 
to tendrá diez diputados, Atenas cuatro, asi como Pe­
tras y Syra , Galaridis y Tripolitza dos cada una de 
estas poblaciones. La asamblea aprobó la propuesta por 
la comisión.

Después de Manebester y do Birmingham, Bradford 
ha manifestado también enérgicamente su deseo de 
que sean abolidas las leyes sobre los cereales. Ha teni­
do de notable el m eeting  en que so ha hecho esta 
manifestación , que muebos propietarios territoriales 
conservadores, que basta ahora habían sostenido los in­
tereses del monopolio, han votado en favor del co­
mercio libre. Si la acordación contra los cereales, po­
día esperar conseguir su objeto sin el auxilio (le ios 
conservadores, su cooperación apresurará el dia de 
su triunfo. Los fondos de la asociación crecen por 
atra parte considerablemente. Ahora suben ú 1,700  
libras esterlinas.

En el Haya se espera la {publicación del proyoc­
ia Utí icY üc’'ouiiuluunuii íuiiVe las jnujneuaubs. uii—
cese que se concluirá muy pronto: que se compo­
ne de 70 artículos en los que se previenen todos los 
casos en que sea diíicil la percepción dcl impuesto.

l ’ na carta de Argel asegura que Abd-cl-Kader se 
ha retirado a! imperio de Marruecos, á 30 leguas 
de la frontera francesa , sobre el lago Schett-el- 
Gberbi.

C orresíiioB itleneSa o s t r a

Lisboa 25 de diciembre.

(De nuestro co/Tesponsah)

Dije á Vds. en mi comunicación de anteayer que se 
esperaba brevemente en esta capital á D. Salustiano 
Oiózaga. No se esperaba ; bahía llegado ya el dia 
antes 22 de! corriente al miámo tiempo que la parti­
cipación telegráfica de su entrada en Gastello-Brarico 
el dia 10. Singularidad que tiene la misma esplicacion 
que tienen otras muchas singularidades peninsulares 
que entre nosotros los bispano-lusos tienen realidad

1*0 V0.S sola no podéis ser su ,inez y permaneceréis siendo su 
compañera y su servidora. ]>a ley divina es inflexible. Ade. 
la id a , y no podéis hacer ({ue se dulcifuiue en favor vuestro- 
Ciialípiiera que sean las fallas de aipiel á quien os habéis da­
do , no podéis abandonarlo por oiro sin ser adúltera y c ri­
minal.

Este lenguaje imponente, que en boca de Mme. Lamberf, 
de esa m ártir de la fe conyugal, lenia tanta autoridad y tanto 
valor, no liizo ningún efecto en los (jue la oían. Adelaida da­
ba frecuentes muestras de impaciencia,y asi (pie la Buena mu- 
ger cesó de hablar, Duclerc esclamó en tono de triunfo;

— No lo ha negado, Adelaida, no se ha atrevido á negar­
lo. ¿Lo halléis oidu? ¿Creéis aun que lie abusado de vuestra 
credulidad con mentiras? Ya no hay duda, ambos hemos si­
do enganados por la perversidad de im malvado, y puedo ha­
cer valer mis dereclios sagrados sobre vos; á nienos, añadió 
con iro n ía , que no prefiráis sufrir el iiorrihle suplicio al 
cual Mine. Lambert os prohíbe sustraeros.

— No, no, esclaiiu') la joven con desesperación, no volve­
ré á ver al asesino de mi lieniiano; \ prefiero m o rir ! Los 
tormentos mas atroces del infierno me parecen preferibles 
á la existencia que arrastraría k su lado.

— Si es asi, Adelaida, dijo Susana suspirando, si realmen­
te vuestra aversión por ese liomlire es tal, que no podáis so­
portar su presencia, no teneis otro partido que lom ar, sino 
seguir ü un raptor á riesgo del escándalo y de la deshon­
ra. Puesto que es menester, puesto que este cstremo lasti­
moso ha llegaiJo á ser necesario, separaos de vuestro ma­
rido; coiisieiiio en ello; pero no podéis conciliar esta separa­
ción con vuestro deber, cou el decoro ? Adelaida, desde vues­
tra niñez he sido vuestra compañera, vuestra am iga, soy 
una segunda madre para vos; ¿por (pié no buscáis un asilo 
á mi lado en vuestra alliccion? Obrando de este modo no 
dejaríais de merecer la estimación de los demis y de vos 
misma.,.. H ija  m ía , veniil á la (iiiliita donde seréis tratada 
como una hija (pierida , respetada ooino la dueña; y si abu­
sando de los derechos imprescriptibles del matrimonio (pusie­
ran turbar vuestra irainpiilidad, ya sabeisípie tenemos medios 
seguros para imponer silencio á vuestro esposo.

Este partido era muy prudente, y Adelaida, cuyo ánimo 
generalmente irresoluto, era aun mas débil á causa de la 
erUicii situación en (pie se bailaba, iba quizás á ceder al as­
cendiente ordinario de su amiga; sin'embargo, vacile) im ins- 
lame entre el deber y su amor á Duclerc.

No se habrá olvidado que esta escena pasaba en el camino 
real en medio de una profunda oscuridad, frente á la casa 
á que había conducido Catalina Uavinot á la Buena imiger. 
E l carruage estaba á corta distancia, pero el postillón no 
podía o ir lo  que se Ademas, la voz de los ¡merlo-

aunque enotroí paisi's no se i',oniiban tú romprctulan, 
de osas rarezos cuya aparición solomos saludar propios 
y estraños con la natural csdainacion de acosas de  
España)) porque son patrimonio nuestro, propias, pe­
culiares y esclusivas de nuestra licrra y que ninguna 
otra nos juiede disputar. Pero dejamio esto á parte, 
vuelvo á mi cuento que es otra singulariilad y encier­
ra en si otras inücbas como verá el curioso lector. El 
ilustre  fugitivo viajó desde esa á esta capital provisto 
de pasaporte que con nombre y profesión supuesta, 
le facilitó una legación estraugera en esa corte , la de 
Bélgica por mas [señas.

Llegó, pues, nuestro caballero del toíson, que en 
esta ocasión mejor, y con mas propiedad que alinanchc- 
go le cnadraria el do la triste f ig u r a  , llegó digo el 
dia 22 á horas de encender candiles, y sin vacilar y 
paso á paso se enderezó á hospedarse... ¿en dónde 
creerán Vds? pues ni mas ni menos que en la pro­
pia casa de Mr. Sautheni, secretario do !a embajada 
inglesa , bien conocido por allá por la parte activa y 
eficaz aunque solapada , á fuer do dipiornalico sagaz, 
que tomó on la revolución que en 1835 se elaboró, 
y estalló aii nuestras provincias meridionales. Las re­
flexiones que arroja el hospedaje de! Sr. Oiózaga en 
casa del famoso secretario de la embajada inglesa son 
tan i5bvias , y tan de bulto la torpeza de este indis­
creto paso (le nuestro novel diplomático , que mal 
acredita los progresos que ha hecho en la carrera, y 
todavía menos esa sagacidad y perspicacia y fino tac­
to que le atribuyen de consuno amigos y enemigos. 
Lo quemas verosímil parece, yá  lo que yo mas me in­
clino es, ver en este traspié , que no es el primero en 
verdad , que ha dado en la carrera , la mano de la 
Providencia que no deja incompletas sus obras.

Cuando quiso derrocar este soberbio coloso qne 
imaginó descollar sobre el trono, principió por (le- 
mentaríe , y de demencia en demencia le ha ¡do con­
duciendo por sus pasos contados al abismo en que 
se ha imndido él y el partido que insensato prohijó 
y se apropió con la defensa los últimos delirios desu 
desatentado caudillo. Ayer parece so presentó al señor 
Costa-Cabral, ministro del Interior, y es natural que 
el objeto de la visita fuese asegurarse de si podía con­
tar en esto país con un asilo seguro.

Es natural que habiéndose concedido generosa hos­
pitalidad á otros refugiados, que no se sabe hasta 
qué punto la habrán respetado, no se niegue á este 
y que gozará de la misma inmunidad que disfrutan L¡- 
nage é infante y han disfrutado antes los Garderos é 
Iriartes.

Dijeá Vds. anteayer algunas palabras sobre la cri­
sis ministerial en este pais, que felizmente para él, 
terminó á tiempo de evitar los graves males que de 
su consumación pudieran originarse ; y como la prensa 
enemiga del gobierno ha pintado este acontecimien­
to con falsos colores que puedan dar ocasión á juicios 
erróneos, diré á Vds. lo que en el caso ha habido.

La desintóligencia entre los dos miembros del ga­
binete no versó sobre puntos de gravedad o importan­
cia política, y casi puede decirse que fueron enteramente 
estraños á ella. Es el caso que cuando on 1837 hubo 
una tentativa reaccionaria para restablecer la carta
constitucional abolida j)or la — a-uci uuu diiuírior, un Domingo José de Ahneula Lima
suministró algunos fondos para llevarla á cabo por 
valor de sobre .50’,000 duros escasos. Sabido es que 
en aquella malograda empresa tomaron parte como 
primeros campeones los mariscales ducp.ie de Terceira, 
actual ministro de la guerra, y marques de Saldaña. 
El partido enemigo del actual gobierno encontró me­
dios ¿ instrumentos que sujiriesen á Lima la recla­
mación de aquella suma , y que pintasen al duque 
ministro su pago como una obligación de justicia 
que personalmente afectaba su pundonor. Como tal 
y sin mas examen acojió la pretensión astuciosa el 
candoroso y honrado duque , no advirtiendo el lazo 
que se le lendia y en e! q u e, llevado el negocio á 
('abo, caerían él, sus colegas y ai fin so hundirían los 
principios políticos cuyo mantenimiento tan sincera y 
denodadamente sostiene. El ministro de la Guerra lle­
vó pues el negocio al conseio, en el que espresó su 
emjieño de presentar en corles un proyecto de ley por 
el (|ue se reconociese como deuda del Estado la canti­
dad ([ue Lima rcjlamaba. Esta propuesta fue rebati­
da por uno de sus colegas con-el fundamento de en­
volver aquella medida una inmoralidad política que abri- 
ria la puerta á otras reclainacioni^s de igual naturale-

cnlores en este animado debate, apenas se percibía con el 
ruido del vieiiio (pie hraniaha con fuerza, y sin duda á es­
ta circunslancía se debía no liaher desjieruido á los halñ- 
tanles de las do? ó tres ('amichas in inediaias; ademas, aim- 
({(le un iticideiiic ciialipiiera hubiera llamado su alencioii, 
las dos miigeres y Duclerc estaban tleinasiado esclusivanien- 
le absortos en tos diversos intereses (pie los hadan obrar, 
para dejarse distraer de sus peiisamienlos.

Sin embargo, liacia algunos insianles que una claridad 
rojiza iliiminaha en parte la ulnKÍsfera, Poco á poco fue au­
mentándose, y cnaniio el viento cesaba por intervalos, pare­
cía ser mas clara y mas d is iin la; se hubiera creído que 
eran los primeros albores del ( lia , si su color rojizo no lu 
hubiera asemejado mas á ese fenómeno tan claro en Euro-
pa llamado aurora boreal. Sin haber noladíj aun esta cir-
cuiisiaucia la Buena nu iger, echó una ojeada de asombro 
en derredor suyo, y añadió como recordando alguna cosa 
que le era dolorosa:

— Adelaida, por piedad apresuraos á seguirme; no podéis 
comprender qué precio tiene para mí cada miiuUo (pie pasa... 
E l cuidado de vuestro reposo y de vuestro honor me ha 
hecho olvidar cosas (pie en ninguna circunstancia de mi vida 
me [lerdonaria haber olvidado... Adelaida, siempre he sacri­
ficado mis intereses y los de m i familia á lodos los que lle­
van el nombre de Sainl-Chaumond; pero creedme cuando 
os afirmo <piQ si prolongáis vuestra resistencia podéis ser 
causa de muclios males!... Yo ya no os dejo; aun cuando mi 
vida y la de lodos los míos estén en peligro, no abandonaré 
á la liija de Isabel de Sainl-CUamnond en tan horrible crisis, ni 
sufriré quedé un solo paso háciasii pérdid d

— ihié decís, Su.sana, esclamó Mme. Gramicliamp; parece 
que l'emeis algim siniestro acontecimiento.

— No tengo tiempo para espUcarine; pero os suplico, Ade­
laida, en nombre de vuestra madre, en nombre de lodo lo 
qne hay de mas sagrado....

— Susana, Susana! dijo de repente una voz lastimera que 
saliu de la casa, se lia salvado vuestro liijo?

I.a  Buena imiger se puso lívida y se voivh'j e.dremeciéndo,- 
se lucia la casa; y distinguió á Catalina ILiviiiot., (pie se 
había arrastrado hasta el umbral de la puerta y (pie de pie 
y apoyada contra la pared, eslendia la mano hacia la copa 
(le los árlioles [lara mostrar la eslraña claridad ipie los ilu ­
minaba en nipiel momento.

Una sovpeclia terrible desgarro el pocho de la Buena 
innger.

— Catalina , dijo con asombro, uo me dijisteis que solo yo 
era quien tenia que temer?

— A U l vuestro amor de madre no os había hecho pensar

za, y (jue estaban acalladas ó hablan nuierlo con Ia* 
tentativas malogradas, fuera cual fuese su objeto tj su 
índole, resultando ademas á pesar suyo la situación fi­
nanciera del pais bien menguada y allictiva por cier­
to. La disputa entre ambos ministro.s tomó tanto cuer­
po, que llegó á punto de dar sus dimisiones y arras­
trar á los demas á seguir este ejemplo , pero acudió 
la reina y calmó la tempestad. Ruedo asegurar á 
Vds. que la noticia de esta crisis ministerial cons­
ternó profundamente á todos los amigos del orden y de 
la estabilidad de las instituciones, que consideraban en 
peligro, jirincipalmetilc saliendo de la adminisíraciom 
el actual ministro del Interior Costa-Cabral que ha 
sido el creador de la presento .siluaciou política , su 
mas firme apdyo y sosten. Si el Sr. Costa-Cabral sa­
liese d(d gabinete, la inllueiicia política iria sin duda á 
parar á manos de los llamado.s progresistas que tanto 
aquí fomo alia, lo mismo que en todas parles han 
demostrado liien á las claras lo que valen y para qué 
sirven, y del modo que entienden 11 seguridad públi­
ca, y el respeto al trono y á  I j s  instituciones funda­
mentales que le afirman, sostienen y robustecen.

P A U T E  U F Í C Í A I  D E  l A  S A C E T L

S. M. la R eina y su augusta Hermana la Serení­
sima Señora Infanta Doña María Luisa Fernanda con­
tinúan en esta córte sin novedad en su importante 
salud.

M INISTERIO DE ORACI.V Y  .TUSTICIA.

Real orden.

S. M . se ha dignada resolver (pie por ese iiiinislerio se dis­
ponga inmediala'inenie al pago de las asignaciones del cle­
ro superior correspoiuliente.s al segundo tercio del segando 
año eclesiástico, que comprende los meses de febrero, marzo, 
abril y  mayo del corriente, con presencia de las nrtrhiiias 
de los respéclivos cabildos (pie por esta secretaria se pasarán 
sin intermisión y e n  la forma acostumbrada á !a del cargo 
de V .  E .; siendo la voluntad de S. M . (pie en los pagos se 
dispense la preferencia que dicla la justicia á aquellos cabil­
dos (pie todavía no hubieren percibido las asignaciones de 
los tercios anteriores.

De real orden lo digo á Y .  E . para su inteligencia y  efec­
tos comiguienies. Dios guarde á Y . E . mucho.s año.s. M a­
drid 27 de diciembre de 1855.— Luis Mayans.— Sr. ministro 
de Hacienda.

Por real decreto de 15 del actual tuvo á bien S. M . de­
clarar cesanie por ahora á D . José García SueKo, ministro  
de la audiencia de Cáceres, sin perjuicio de utilizar en otra  
sus servicios.

Asimismo por decretos de fecha 22 ha tenido á bien S. M . 
jubilar á D. Francisco M aría Sánchez Castilla, y declarar 
cesantes A D . Cines Serrano y á D . José Guilíen y Gras, 
ministros todos tres de la audiencia de Albacete, y  nom­
brar respectivamente p ara la  plaza del primero A D . .Manuel 
Romero de Tejada y Falcon, magistrado que ha sido de la 
audiencia de Cáceres, y para la del segundo á D . Antonio  
Yalenzuela, que lo ha sido de la de Burgos; declarar cesante 
a 1). Alatiasio Martínez de Idiago, niinislro de la audiencia 
de Pamplona, y nombrar para esta plaza á D. Eduardo E lío , 
(iiie lo ha sido de la mi>ma audiencia; nombrar á D . José^.csiulie (JC la ««nuci.t-ia «V o ia -
iiada, para la plaza (jue en la misma resulta vacaiiie por 
jubilación de D. Eraiiciseo de la Blanca y Calvo y á D . Job«í  
Bertrán y Ros, ministro que ha sido de la audiencia de Bar­
celona, y alcalde primero consiiludoual de la misma, para 
la plaza ipie rcsulta vacante en l;t misma por cesación de don 
José Moría (Gallardo y Celis.

Tam bién se ha servido S. M. declar.'r cesante á D . Pas­
cual Bayarri, fiscal de la propia audiencia de Barcelona, y  
nombrar en su lugar a D . Joaipiiu José Cassaus, que lo e» 
d e d o  de la de Granada; y para esta última plaza á D , José 
de Castro y  Orozco, rector de la universidad de dicha c iu ­
dad é individuo de varias corporaciones oienlíficas.

Por resohidones de la misma fecha de 22 del actual tuvo 
á bien S. M . adm itir la renuncia que de su destino liizo 
D . Agapilo Manzanares, juez de prim era instancia de lUes- 
cas; declarar cesante á D . lldeíonso Gener, que lo es de Lo- 
ja , y nombrar para e.sle juzgado á D . Ildefonso Morales; pa­
ra el de Pamplona, vacante por liaber cesado D . Miguel Gon­
zález, a D . Antonio Eiiciso. auditor honorario de gueira y  
juez cesante de Marbella; declarar cesante A D . Fra«cisco 
Yiliena Pérez, juez de primera instancia de lle llin , y nom­
brar para esta vacante á D. Manuel Lo[»ez Sagretlo, que lo e.s 
cesante de Arcliidona, debiendo considerarse los servicios 
que preste en esta jiiilicaiura como si fuese de ascenso.

Igualmente ha tenido á l)ien S. AI. mandar que D . José 
Perez y Jiménez cese en el (le.sempeño del juzgado de pri­
mera instancia de Ecija, por no tener los requisitos que se 
nece.sitan para servir judicatura de ascenso, y nombrar para 
e.'ila vacante A D . Francisco de Paula Linares, juez cesante 
(le Algeciras, considerándoselos .servicios (pie preste en esta 
judicatura como si fuese de término.

KH

(jue podía engañarme? No habíais previsto (pie el odio de los 
malvados podíi- recaer .sobre todo lo qne os es querido ? Su­
sana , mirad bien hacia allA y pensad en que os he preve­
nido a tiempo para ‘.¿■.Uar á vuestroj hijo y evitar al meno# 
este crimen al eulpaiilé.

Todos los presentes se volvieron hacia el lugar indicado 
por la enferma; una gran llamarada brillaba entre kis á r­
boles por el lado de la quinta. ,\o  podia equivocarse; e.sa 
claridad eslraña que iluminaba los campos hacia algún tiem­
po, provenía de im gran incendio , y el viento (pie soplaba 
con violencia debía hacerlo terrible.

Susana lanzó un grito desconsolado; sn firmeza eslfiica 
no pudo resistir la incertidumbre de la suene de D io­
nisio.

— O h! Dios m ío! esclamó, ¡habéis reservado A m i vejez 
m u  prueba lau terrible! ¿Será posible (pié al detener á m i 
bija adoptiva al borde de un precipicio, haya coniprometiüo 
la existencia de mi hijo querido, de m i pobre Dionisio ?

Catalina se acercó A ella con trabajo ; no era mas que la 
sombra de sí misma, y el viento (pie agitaba sus vestiduras 
blancas parecía (pie debía echarla al suelo ; y al llegar ju n ­
to á la Buena muger, la cojló por el brazo y la dijo con 
voz lúgubre;

— Sirsana, ¿qué hacéis aquí? ¿(pié (piieren esos desco­
nocidos? ¿quién ha podido luceros olvidar (pie abandona­
bais á una mai'ilmnda, para ir  a cumplir con ima obligación 
imperiosa y sagrada? Si mi mi.«erai)ie esposo lia cometido 
im  asesinato , ¿ no sereis vos quien lo habréis (pierido ? ¿Se­
ra necesario que muera creyéndolo un a.se.sino ? Susana, Su­
sana, ¿por qué no habéis seguido la inspiración ijue Dios os 
envió ?

— Catalina, por piedad, nn me reconvengáis! m í desgra­
cia es mayor que la vuestra! (piizás lo he perdido todo... 
Adelaida,' continuó dirijiéndole una mirada animada, vos no 
sabéis cuán cara puede costanne vuestra conversación! pero 
corramos , corramos.... iJios mío ! Dios m ió! haced que mi# 
temores sean vano.s!

Y  se apoderó de la mano de Mme. Graiiddiainp , que no 
com[)remilendo aun liien de (pié se tra tab a , se aterrori­
zó al ver aparecer a¡piella muger con semblante cadavé­
rico , pronunciando palabras misteriosas y solemnes. Adelai(la  
parecía al fia dispuesta a obedecer sin resistencia la volun­
tad de Susana , cuando Duclerc que .se habla adelantado Iiasta 
la avenida para buscar la caii<a de las palabras incoherente» 
de la Buena m u g er, les salió al encuentro esclamando:

— Desgraciadas! á d(5nde vais? La (piinla d e l’ üserai ea 
presa (le las llamas.Ayuntamiento de Madrid



Á.?iml5nxa l u  te iíu laa  bien S. ill-spjner (J;ie cese don 
íiárlós N ko lasd e Rebolledo eií el juzgúelo de lu íiiiera  ins- 
ía rid a 'd e  Badajoz. ' _ ,

Tam bién se sirviíi S. M . clcdarar cesante á D . José G a r­
cía Bravo, que deseiupeua la pronioloria liscal de lle llin , y 
separar de la de Jerez de la F ion lera á f>. Francisco G a r­
cía Pina, noml)rando en su lugar á D . Sebastian Herrero.

PAliB iniííREmE.
G a c e t i l la  d e  pravinciat^*

Merece elogios el slgnienle bando dado por el ayunta- 
inienlo de Barcelona:

La inobservancia de los bandos de Inien gobierno y de­
más cüiicemiejites á la policía de la ciudad que ¡recuente- 
mente se inleula cohuueslar con el prelesio de no iial)er 
sido'reprníUicidos pasadas las OUlmas ocurrencias, lia lla­
m ado la atención de los alcaldes coslilucionales [irovisiona- 
les, que decididos como lo están á no guardar amsidera- 

-cion de ninguna especie á los contraventores, cualesquiera 
<|ud sea su clase v número, consideran como un deber el 

’ íu a l importante de su destino el de evitar que por seme­
jan te medio se cometan abusos y  escesos que desean mas 
bien precaver (pie castigar.

La limpieza de las caites, la eficaz persecución de los que 
púlilica y privadamente se dedican a juegos ilc azar pro- 
liibidos, los que fallando al decoro cuavitrien las pareiles 
eslerlores de His casas y basta las pnerlas de las iglesias 
en inmundos lodazales; los vagos y mal enlrelcnidos, que 
con su asqueroso lenguaje y atrevidas acciones ofenden la
liioi'at pi'ibfica y fallan al [respeto debido á los lugares sa­
grados, con disgusto de los Uunnulos y pacíficos liab ita ii- 
ies„ Y linalinenle toda especie de contravenciones á lo qv 

buen'orden, tranquilidad y policía piiiilica de csi 
' ‘ciudad, serán objeto de la mas activa soliduid c Incesani

lo que 
esta 

incesanie
vijilancia para (pie en ningún caso quede la coniravencioa 

’ sin el compéleme castigo. Por tanto los alcaldes conslUu- 
cionales provisionales previenen;

Arlícnlü único. Todos los bandos ele policía y buen go­
bierno comprendidos en el general que se [¡ublicií en 2 de 
mayo último, conservarán su fuerza y vigor, y cnalescpiie- 
ra persona tpie falle á lo en ellos prevenido, asi como u 
los qqe.se han publicado poslcriormeute, será castigado con 
las penas (pie los mismos seúalen.

Y  .para que llegue á noticia de todos y nadie pueda ale­
gar igndraucia, si por negligencia ó malicia diere lugar á 
ser castigado, se lijará el presente edicto en los parages 

. púbiieps y acostumbrados de esta ciudad, insertándose ade­
mas en los periódicos de la misma.

Barcelona 23 de diciembre de t8 5 3 .— José Bertrán y 
l\o s .— Baltasar de Gixalá.— Buenaventura Sans.— Juan N a ­
da l.-^B aron de MaUla.— Barón de Segur.

— Escriben de Loja con fecha de ayer, (jne en aipielia ciu­
dad se haiiian sentido en dias de esta y de la anterior se- 

' tnana, cuatro distintos terremotos, dos seguidos de una á tres 
de la noche, tercero á las once menos cuarto de otra noche, y 
el último á la una y media del dia; (¡ue no había liecho daño 
alguno.

También dicen de la misma ciudad^ que en aquel juzgado 
de primera instancia pende causa criminal contra Juan de Be­
yes y Francisco Rodríguez del mismo domicilio, por compa­
recencia que hizo ante el alcalde Antonio Vilebez, labrador 
de aquel término municipal demmciaiido haber llegado á sus 
manos im  anónimo, pidiéndole con amenaza de matarlo cua­
renta y dos duros, si no los llevaba al sitio que le señalaban 
en labora que le lijaban; lo cual aparentó cumplir el mismo 
Vilcliez; pero dispuestos y preparados liombres, que al inten­
to sacaron de Loja, hubo ocasión de prender ú los crim ina­
les cuando bajaban á recoger su pedido, y de traerlos á la 
cárcel, en donde eslan, teniendo este y otros aconteciinien- 
lo.s de Igual órden bien allijidos á los hombres honrados y pa­
cíficos.

2 1  una llanda de 2.‘i  contrabandistas españoles fueron avisla- 
<los en las cercanías de X.'rilaz por los destacamentos de las 
tropas que guarnecen a(|uellos piielilos. l.,os soldados hicieron 
fuego solire los contrabandistas, los cuales huyeron liabiendo 
dejado algunos heridos.

— B.vncELON.v 2 i .  Confórmese prevenía en la órden de la 
Plaza de ayer, se ha verificado hoy por el Excino. Sr. com;in- 
d<ante general ele la tercera división la visita de cárceles, en la

y de paz y tranquilidad de que tanto necesita e.sla desgra­
ciada nación, agitada muchos años liace por la ambición 
desmedida de unos, por las innobles pasiones de o tiiw  y jior 
las peligrosas teorías de mucho.s que , acaso de buena fe cre­
yeron incontrar en ellas seguro remedio á envejecidos abu­
sos, y solo consiguieron, por su inconsideraíja aplicación, abrir 
á nuestros pies im abismo insondable. Para cerrarlo (le una 
v e z ,S . M . ha determinado corlar con mano fuerte todos los 
abusos introducidos en las instituciones que la GonsUtuciim y 
las leyes establecen para la conservación de una libertad ra ­
cional y del órden público, y cerrar para siempre la puerta 
á todo'género de Urania.

l 'n a  de las medidas (pie con tal objeto se ha visto S. M. 
en la necesidad de adoptar es el desarme de la m ilicia na­
cional de e.sta capital y su reorganización con arreglo á la 
ley, que imperiosamente exijia el estado de insubordinación 
é indisciplina eii que se lialiaba, de que tan públicas mues­
tras ha (lado recientemente desobedeciendo imprudeiiteiiienle 
a las autoridades, y siendo el origen y apoyo de los motines 
y turbulencias que con escándalo han ocurrido en esta ca­
pital de algún tiempo á esta parle, efecto cierto de los ele­
mentos desorganizadores que contra lo prevenido en las leyes 
se han introducido en ella.

Adoptada esta medida por S. M . y siéncloine encargada 
su ejecución, yo aseguro á todos los honrados y pacíficos 
habitantes de la [irovineia (¡ue no descansaré hasta poner esta 
saludable salva-guardia de la libertad en disposición de llenar 
las ¡mportautes funciones para que fue creada, corrijiendo 
con energía cuantos abusos la 'Jesligiiran, y separando de sus 
tilas á lódüs los individuos (jue carezcan de las cualidades 
que las leyes señ.il.m ó señalen en lo sucesivo, pues tales 
¡lulividuos con las armas en las manos, en vez de servir de 
garantía á la libertad y a! órden, la cspcriencia ha acreditado 
que solo han servido en todas partes á sostener la tiranía- 
mas insufrible y á perlnrbar la paz de los pueblos.

Con tal ocasión, liabilanles de esta provincia, vuestro gefe 
político ha creído de su del)er dirijiros su voz; mi larga car­
rera en el servicio de la patria: m i esperiencia en el mando; 
y mi amor á la libertad bien acreditado por mis antecedentes 
nunca desmentidos, me dan un derí’cbo á ser atendido cuan­
do os aseguro q:ie por mas que algunos malvados desfiguran­
do unos lieclios, inventando otros y envenenándolos todos, os 
digan que la libertad peligra, no debéis creerlos: su objeto no 
es el l)ien del pah; es si, el hacer triunfar sus doctrinas des­
organizadoras, estorbar la reconciliación de lodos los españo­
les tan necesaria para la prosperidad de la nación, apoderarse 
del mando para saciar su ambición, y en fin, envolvernos en 
la horrible anarquía que forzosamente produciría las mas fu­
nestas consecuencias á nuestro desventurado país.

Estad seguros de que si vuestro gefe político llegara a pe­
netrarse de (]ue la verdadera libertad racional de que debe­
mos gozar, porque la liemos con(¡uistado con tan costosos sa­
crificios, peligraba, seria el primero a colocarse en las (lias de 
sus defensores; pero convenceos de (pie lal peligro ni existe, 
ni ya es posible.

Teruel 22 de diciembre de 1853.— E . G . S. P .— Aulonio  
López de Üchoa.

juslificado mas y mas de nial español y liombre arrebatado. legíales, para (¡ue en

— Parece (pie en la mañana del día ! . =* de Pascua se ha 
enconirado robada la iglesia, de Cien-Pozuelos, habiéndose 
llevado los ladrones hasta el sagrado copon. Llamamos la aten­
ción de las autoridades para que procuren poner coto á tan 
atroces delito», que escandalizan á la católica nación espa­
ñola.

— Nos ascribcii de Cuenca haber llegado allí la plana m a­
yor del [irovincial de C lm lad-Ileal .1 incorporarse á las com- 
paíiias del cuerpo que guarnecen á d ic lu  ciudad.

1:11 Sr. Navarro, gefe político que lia sido cortos (lias de d i­
cha provincia, habla marchado ya á sii nuevo destino.

ll.an dado difereiUes funciones en Cuenca una compañía 
cómica y otra de Juegos olímpicos.

— Con fecha del 25 nos dicen de Santiago:
A(pií se observa inovimieiUo de tropas Iiace algún tiempo. 

E l provincial de T n y  marchó á Castilla, el de la Coriiña que 
teníamos aquí de guarnición se dirijió anteayer liácia Pon­
tevedra , viniendo á reemplazarlo un )*a!allon del regimien­
to de Castilla , 10 de línea. Puede contar el gobierno con 
la fidelidad de estas tropas, y con las simpatías de la m a­
yor parte del pueblo j deseoso ya de entrar de una vez en 
el camino del órden, sin el que no puede haber libertad y 
prosperidad.

— Nos dicen de Vivero (Galicia):
Con placer aiiundo á Vds. que en esle pais empieza i  

cundir como en otro.s, el e.spíritu de industria m inera.'l'res  
son las minas dehunciudas, la una de carbón de piedra y las 
otras dos de fierro; pero ignoramos cuándo empezarán los 
lrab;ijos de esplolacion , que lodos desean. ¿Quién sabe si 

.contribuirán ellos á faciiilar el descubrimiento de un mas rico 
venero? Algunos hay que lo esperan, y de todos modos la 
riqueza del país no puede menos de reciliir un impulso ma- 
jo r  ó menor. ¡ Ojalá que por donde quiera se presentarán 
estímulos de esta, ú otra clase análoga, por si alguna vez 
la especlacion pública abandonaba el árido campo d é la  po­
lítica , ¡>aia Ocuparse de cosas mas lucrativas ante las (jue 
desaparecen todas las apasionadas opiniones de partido ó 

dil' - '

, • , del articulo ÜW Jeordenanzas ( e as aiuhencias, del 5 de los éslaiutos ¿  f  
colegios, y de la reaf órden de 23 de enero de 1839 con 
curran pimtiialmenle a suleinuizar dicho acto y oresla- Í í  
juramemo prevenido en las citadas ordenanzas los ('me „ 
lo hayan hecho otra vez al tiempo de la apertura del k  
bimal. ¡Madrid 28 de diciembre de 18 55.— E l secretario M*' 
riaiio Rollan. ’

PAM MllSTRIiL,

BOLSA DE MADítID DEL DIA 3 o DE DICIEíMIÍRE.

TITOtOS Ál. 3  POR 1 0 0 . *

Se han licclio 10 operaciones importaules :.oo.>,ooo rs i  (jlíj 
remes fechas en lirme con el cup. cor.de a5 qa á *0 pjr

TITULOS al 5  POR roo.
Se han hecho5Cno 19 operaciones importantes II,.i5o,ooo rs n-,1

contado coa 5  cupones y im some,stn! vencido á uu 112 nnr í,,.
las demas á dil. fechas ó vol. en carpd.n prescutudus á la 
vuciou á i8 ip  por luo.

nrcn.v flot-íkcf, df.i. tfsoro.

gcHooo rs. á .',1 q ;  por roo á i 3  de enero ó vol. c.-m 
dnidendüs y cuatro semestres cobrados.

reno-

0CÍ1.J

CAMBIOS.

que se nos ha asegurado, ninguna cosa notable lia
ocurrido á escepcion de lialier concedido S. E . la es-carcela- 
cion á uno ó dos soldados que se bailaban presos, y encausa­
dos por el delito de prim era deserción.

— Leemos en los diarios barceloneses;
Hace ya mucho tiempo por cierto (pie los vecinos de esta 

capital sufren el gravamen de alojamientos, y hora fuera ya 
en verdad de que cesase esta molestia. Presumimos que se 
noscontestará que esto proviene de la morosidad de algunos 
en satisfacer sus cuotas de la contribución equivalente: pero 
grávese en tal caso únicamente á los moros (̂ .«, y no se impon­
ga la penitencia á quien no cometió el pecado.

— Ya estarán contentos los señores retirados en esta plaza, 
pues sí bien Inm transcurrido solo nueve meses sin i|uc liu- 
yaii percibido paga alguna, ahora con motivo de las Pascuas 
se lia decretado el satisfacerles una cuarta parte de mensuali­
dad. Ea. benemiVitos militares, ya teneis para celebrar la no- 
che-Bnena cmi un plato de patatas y ensalada que es á lo que 
puede alargar el socorro que se os ofrece. Gracias dad, pues, 
á (juien os ha facilitado tan generoso don.

— C á d iz  25. H a fallecido antes de anoche en esis cmJad 
de imierie repentiiia el Exino. Sr. D . José Mp-íales de los 
R íos , gefe de escuadra de la armada nacional.

— Dice la Verdad de Barcelona d u  2 í  :
Anteayer por la mañana ha tenido lugar un robo escanda­

loso en casa el Sr. D . Toma;: Coma, comerciante que vive 
en la caíie nueva-de San i-'rancisco. A  pesar del ruido (pie 
se ha o id o , no se ha hecho caso, creída la casa de que lo 
hacían los albañiles que trabajaban en los cuartos liajos de 
la m ism a, en donde existe iu caja y escritorio. Pero solo lia- 
l)ia el criado á quien han apuntado y amenazado con puña­
les los ladrones [lara hacerle guardar silencio, lialiicndolo 
descerrajado lodo á escepcion de la caja por ofrecer grandes 
«liíicidiades, y  llevádose unos tres m il duros. La alculdia 
consülucional ¡tor medio del Sr. D . Bucnavenlura Sans, a l­
calde -i. ® y el escribano D . Francisco Jladríguera , esláii for­
mando las oportunas diligencias en averiguación de esle robo, 
y  de desear es un proiúo y ejemplar castigo en los perpe­
tradores de tan criminal alentado.

— Desde I .  ® de enero empezará á ver la luz ¡mblica en 
Sevilla un periódico monánjuico-consüUicíünal, titulado. 
E l Guadalquivir.

— D e Granada nos escriben latnenlando el triste estado, 
el aliandono en que se encuentra la lieaemérila otlciaüdnrl 
del regimiento de Asturias. Privados acinetlos dignos oficia- 
le.s de lodo recurso , no pueden acaso atender á sus prim e­
ras necesidades, siendo tanto mas de sentir, cuanto que es­
tos valientes están dispuestos á defender á costa de su san­
gre liis iiislilticiones y el trono de nuestra Reina. Llamamos 
la atención del goliierno solire el estado de dicho cuerpo, 
lio Ululando tratará de remediar la suerte de estos va­
lientes.

— Con motivo del desarme de la milicia nacional de 're- 
n ie l , aquel gefe político lia dad(> la alocución que ponemos 
al pie de estas lineas; pero á tai grado ha llegado el ciego 
frenesí de los revolucionarios, que en gr.in número han acu­
dido al Jurado denunciando un (iocumeiilo donde con tem- 
jilaiiza y dignidad se ¡n econizan las ideas de órden y verda­
dera libertad.

La proclama dice asi:
'J'e u l e l .— H aliilaiUes de la provincia de T e ru e l: A l lomar 

en su» manos las riendas del gobierno nnestra augusta Sobe­
rana Doña Babel H ,  uno de sus primcius maternales cui­
dados es el asegurar á su.s pueblos garantías indestructibles 
,de órden, del goce de las libertades públicas bien entendidas,

— Con el epígrafe de “ OiiifiiÓMíii dice el Iniparctal'.
'•iluralUis. Están á voz en grito clamando para (pie aca­

ben de derribarse , y tenemos entendido que las autoridades 
opinan también de la misma manera pensando reemplazatias 
con algunos fuertes ai-lados. Aprobado.

_ »Plaza de San Jai.-ne. Parece que se activa la conliima* 
clon de la calle de Fernando T U  hasta la plaza tleS . Jai­
me , y algunos añaden (¡ue se ha proyectado, y ninyopor- 
lunainenle, prolongar diclia calle de frente por el lado de las 
casas de los comunes depósitos hasta la plaza del Angel. 
M uy bien.

»Puerta de Mar. Senos ha dicho con mucho misterio 
que van á conllnuar.se aquellas obras simnltáiieanienle con 
la fucilada de la catedral, con la estupenda idea de (]ue 
ambas concluyan en un mismo siglo, año, mes y dia.

Suplicamos á nuestros lectores la reserva de esta noticia 
peregrina.

t.'líarfl zanas. La fortificación del hnluarle que m ira A la  
Rambla y muralla de m ar sigue adelante. Esta olira, y la que. 
hemos oido se piensa coiblrnir en el baluarte de Santa Madro­
na y ángulo saliente del cuartel, harán ine.s|)ugnable aquella 
ce;ída(?\le'que se\lTn^g¿"P^ haya jamas ne-

uPolicia. M uy li.-ia amia desde (pie tenemos la satisfac­
ción de ver al frente de la provincia al general Sobelly. Se 
sigue la pista sin descanso, y se echa el guante de vez en 
cuando á ciertos (iciudailaiu)?') que se habían propuesto vivir 
«¡nocenlemenle'- á costa del Jaborioso, honrado y pacifico 
príigimo.

•'Fragatas. En  la  noche pasada alguna.s escampavías de 
la poÜcid han apresado ciertas embarcaciones sospechosas 
que se ocupaban en objeto de ilícito comercio en lo último 
de la calle de 'l'renta Clans y en el peso de la pa ja ....

Parece que por primera providencia sanitaria se las ha 
enviado de observaciónd lazareto de lo.s Angeles.»

—‘Con fecha del 2 i  escriben desde Barcelona al Coste- 
llano:

Hoy como á las nueve de esta mañana se ha visto en 
el consejo de guerra permanente la causa formada al ex go- 
beruador de Mataró D . Ramón Herbella, gefe de los centra­
listas encerrados en el mismo punto, y (pie con tanto em­
peño sostuvo la Tabelión dentro de su.s muros contra nues­
tras leales tropas. E l defensor de la ley con arreglo á ella, 
ha pedido sea pasado por las armas y lirado por ia espalda 
por traidor á la patria; ina.ssin embargo, según se ha ase­
gurado, el Irib im al ha tenido por conveniente imponerle la 
imuediala por haber encontrado algún particular en el pro­
ceso en favor del acusado cuando medio la capitulación.

También se afirma cmiio cosa cierta ha llegado ya la re­
solución de nuestra adorada Reina respecto de las causas de 
los-ccbebres Monlañá, R iera, Esteve y 'Rafact, conmutando 
ia pena de muerte según la sentencia del consejo en la in ­
mediata.

— Dice el mismo periódico;
Nos escriben de T il la  del Prado suplicándonos llamemos 

la atención del goliierno sobre el lamentable estado en que 
se encuentran todos los contornos de los montes de A laiuin  
y riberas de Alberche, infestados por foragidos (pie tienen 
aterrorizados á los vecinos y Iragjnanles, cometiendo toda 
clase (le escesos y tropenas, inclusas las de invadir los pue­
blos <j imponer crecidos rescates por las personas que les 
place llevarse y m altratar.

— La diputación provincial de Soria ha verificado el 10 
de los corrientes la adjudicación de los 52 premios de otM) 
rs. vn. cada uno que acordó .listribuir en celebridad de la 
proclamación y jura de S. M . la Reina Doña Isabel H. La 
distribución fue en esta forma. Ocho premios entre los l i ­
cenciados del ejé i'fi'ü , impedidos ó mutilados en la última 
guerra en defensa de! trono de Isabel I I : doce premios 
entre las viudas que hubiesen perdido sus maridos ó iii- 
jos eii la misinu guerra, y ütro.s doce entre los sexagena­
rios, impedidos, necesitados , que hubiesen perdido algún 
hijo con igual motivo.

pandilla!

G a c e t i l la  d e  l a  caj¡»ita1.

Londres á 90 dias 89 SjSpnp, 
París á 90, i(> iba. Q s. id. 
Aliiaiile I ti. (liti.
Barcelona i j ,  b.
Bilbao r d. pap.
Cádiz I IJ4  d.
Coruña 3|4 d. p.ip.
Granada a d.

Málaga t i|4  daño 
Santander ip  pajid d. 
Santiago 3(4 papel daño, 
Sevilla I j p  d pap.
Valencia 3 [4  d.
Zar.ngoza i d.
Descuento de letras 6 por loa 

al año.

En los dias 21, 22 y 23 del corriente mes se han cele 
lirado exámenes públicos en el nuevo colegio de señoritas 
establecido en el Postigo de San M artin  , al cargo de Doña 
Dolores Díaz de la Quintana. La numerosa concurrencia 
que ha asistido á ellos quedó sumamente coniplaciiia de los 
adelantos que lian hedió las niñas, á pesar del poco tiem­
po (]ue algunas llevan de asistencia. Con esle motivo tuvi­
mos oc ision de adm irar lo esmerado de la educación que en 
esle eslalilecimienio se da ú Ia.s jóvenes que á él concurren, 
y la elegancia y iiernusura de los locales destinados para la 
enseñanza (¡tie, á niie.stro ju ic io , merece .ser elogiada por 
el buen mcludo adoptado por la directora. E l último dia de 
exámanes se dignó asistir el Exorno, é lim o. Sr. D . Antonio 
Posada Rubín de C e lis , dignísimo obispo que fue de Car- 
tüjena, electo hoy arzoliispo de 'Poledo, que lleno de amabili- 
dad y du lzura, adornó á las niñas con los premios que esta­
ban üreparadüs.

— Por un olvido Involiiiilario al liahlar de la brillante se-

— Con feclia del 25 nos escribe nuestro corresponsal de 
Alnieria;

Hace pocas noches que en las playas de levante de e.sla ca­
pital ocurrió un encuentro lamentable entre carabineros de 
iiacíenda y conlrabandisias, que habían verificado un fuerte 
alijo de tabaco y géneros entre las torres nombrada.s de Bo­
llar y García : el clunjue fue bastante empeñado y el resul­
tado haber quedado en poder de los carabineros unas cincuen­
ta cargas de dichos géneros y tabaco; nías resultó de parte de 
estos un muerto y dos heridos de gravedad , que se curan en 
esle liospílal, habiendo en sus casas otros que lo fueron mas 
levemente. Se dice también de algún muerto y heridos por par­
le de los contraJiaiidistas; mas como esto nunca se v e , no 
puede dársele crédito. Este resultado fue debido al auxilio 
que prestaron cuarenta hombres del provincial de Jaén, que 
con su digno oficial á la cabeza dieron repetidas cargas á los 
contrabandistas, pues sin él poco hubieran conseguido los 
carabineros que auniiue decididos eran cortos en miínero.

Se ha eslrañado que esle señor gefe político, que la echa de 
liombre delicado , continúe ejerciendo el mando , sin embar­
go de que S. M . lo ha declarado ce.sanle y ha nonilirado 
otro sugelo en .«u reemplazo: de temer es que alguna corpo­
ración ó autoridad le desobedezca , puesto que ya no merece 
la confianza del gobierno.

Suma satHaccioii lia causado en esta capital la noble deci­
sión del Congreso eu la cuestión del ineiisage á S. M . con 
motivo del criminal alentado del Sr. Olózaga, cuya fuga lo ha

liante función.

— Sabemos que la oficialidad del provincial del Madrid en­
tre la que se cuentan algunos hijos de Granada , ha entrega­
do la cantidad de -550 rs. para socorro de las infelices re li­
giosas de aquella hermo.sa ciudad, ademas de igual suma que 
generosamente cedió para auxilio de las de la corte. Sincera- 
mente elogiamos tan noble y generoso proceder.

— Anteanoche se repitió en el teatro del Circo el baile 
nuevo titu lado: E l Lago de las fiadas , en el que la señora 
Guy Slephan üliluvo nuevos triunfos. Dos pasos repitió esta 
esceleiite bailarina á petición del niimerosisimo público que

— Sabemos que el Sr. D . J. M . R ossi, adhiriéndose ai vo­
to de la prensa de esta corte , lia liecho una esposicion al 
ministerio de la Gobernación , para que se mande tener en 
todas las escuelas normales del reino la obra (¡ue ha publi­
cado sobre la cria de los gusanos de seda, y el cuadro sinóp­
tico que la ilustra, y nosotros creemos que S. E ., convencido 
de la utilidad que peportara lal m edida, la haga efectiva en 
término breve, antes ipie lar primavera obligue á la plantación 
de la morera.

— Dice la Posdata:
A yer han sido despachadas por el correo gran número de 

alocuciones sulAcrsivas para las provincias. Aviso á los ge- 
ies políticos, que se anden con cuidado, poripie no les ha de 
quedar garguero para volver á tragar el turroncillo.

— Sabemo.s que se va á publicar la traducción del Do.v 
J lax , po(?ma escrito ¡lor lord Hyron, obra que tanta reputa­
ción (lió á̂  su a u to r, y tanta admiración ha causado en toda 
Europa. Su traducción lia sido confiada á un joven laborioso, 
de quien esperamos un brillante resultado.

— Se ha mandado se forme im  batallón provisional para 
esperimenlar el nuevo si.sicma y maniobras que propone in­
troducir en el ejército la comisión encargada de revisar la 
láctica de infaiUeria.

— Según dice el Castellano ha sido nombrado procurador 
síndico del ayuntamiento de esta cíirte el Sr. D. Ensebio Ba­
ñares, bien conocido por su probidad y amor al órden.

— Se ha concedido (niartel para el real sitio del Escorial 
al gcueneral D . Evaristo San Miguel.

— Por la inspección de infanleria se ha pasado una dreu- 
á los coroneles de los cuerpos, previniéndoles las feglas 

i  deben observarse para el uso de la esclavina que ultima-
lar
que ueucii uuservarse para ei uso üe la esclavina que 
mente se lia dado á los soldados, concillando su abrigo con 
el decoro y compostura m ilitar.

E S P E C T A C U L O S .

T c a í r o  f ie l ^ r i a i c i i i e .
A  las ocho de la noche: Sinfonía. L A S  DOS CORONAS, 

comedia en tres actos. Baile, tonadilla y  sainete.

T e a t r o  lie  l a  C ru z .
A  las siete de la noche: E l drama en cuatro actos liln 

lado L A  S E G U N D A  P A R T E  D E L  /.A P A T E R Ü  Y EL 
R E Y .

T e a t r o  iSel C irco*
A las siete y media de la noche: E L  L A G O  D E  L\S  

H A D A S , gran liaile fantástico en tres actos.

AMJNCIOS.

— Por la misma inspección se ha dado oirá drctllar á los 
coroneles de los cuerpos, previniéndoles no den curso á so* 
licitudes de gracias sino cuando haya fundados motivos para 
deberlas obtener los redamantes. Como prueba dcl abuso d 
que la inobservancia de esto liabia dado lugar, se cita d  
caso de im  oficial que ademas de linlierse puesto el grado 
concedido por Espartero pedia otro ascenso sin haber con- 
Iraido mérito alguno.

— Tenemos á la vista un elegante volumen (¡ue con el t í ­
tulo del Manual del viagero en la Catedral de Burgos ha 
escrito el Sr. D . R . Monje. A  su buena redacción, á los pre­
ciosos dalos que contiene y .1 la fiel pintura que hace de uno 
de les mas magníficos templos de España, hay que añadir­
se la belleza tipográfica de esta publicación, sin duda una de 
las mas lujosas que han salido de las prensas españolas. L a  
adornan varias láminas representando los principales puntos 
de vista que presenta la catedral de Burgos.

— La academia de Esculapiíí celebra á la una de este día  
el prim er aniversario de la instalación de su sociedad. E l 
socio D . Benito Amado y Salazar pronunciará un discurso 
análogo al objeto.

L.\. UNION COñlF.rtCI.VL , C.U.LE BETA MADF.R.V, NUME- 
Vo 3 , iiecesitaiiíio p.ira .su co!ii])leta organiíacion , im tcsoniro en 
Madrid , y \arios ¡u.spcclores y suli-direclores cu la.s provincias y 
pI estraiiíjero, di.spoiidrá de estos cargo.sfiioiirosos y bien remullera- 
dos en favor de los siigetos que adema.s de interesarse cu la coaipi- 
ñia, presenten las garaulia.s rcciucridas.

LEGISLACION ESP.^NOLA VIGENTE , CLASIITCADA POR OR-
.1.... « 1 1 V . 1 . u . .  i.„ ........iM . ..I ---- 1. J -  .—«•
8.nite ¡luUicacisu , cuyo co.stc es el de 3  r.s. en Madrid y 4 en 
las provincias. Coiilinúa abierta la su.scrieion en Madrid lilireria de 
Boix, calle de Carreias , número 8 , y en la.s provincias en las 
principales librerías y mlmiuistraciones de correos.

ESPAIITERO. IIISTOBIADE SU VIDA MILITAR Y POLITICA. 
Se ha repartido la entrega tercera de esta publicación , cuya siiscri- 
cion conlimia abierta en las oficinas de la socikdad iuter.sbi.v, ca­
lle de San Roipie.

SEMANAS SANTAS POR MAYOR. NOVISIMA, SEMANA SAN- 
la , anincnlada con los divinos olidos y cmunoiiias religiosas piiri 
todo el año. Lu lomo grueso. Cada i 3  ejsni|)lares se dan en 4H rs.; 
2(1 en 92 ; áa eu 174 , y loo en 3 oo. Su despacho Carrera ás 
San Gerónimo, núin. 24.

Dipltacioív PIIOVI^CIAL DE MadriI).—Para resulver las 
reclamaciones que quedaron pendientes en el juicio público 
(¡ue finalizó el 23 del prtjsenie m es, sobre inclusión ó esclu- 
sion de electores eu la lista general de esta provincia , ha 
acordado la diputación celebrar sesión pública el sábado 3 0  
del corrienie , desde las doce á la.s dos de su larde, y  que se 
anuncie dicha determinación en el Diario de Ávisos de esta 
capita l, para conocimiento de los interesados.

SeCIIETAIU.V BEÍ. ILESTRE COÍ.EOIO DE ABOO.VDO.I BE ESTA 
ci)k ie . - - E 1 lim o, señor regente de În audiencia territo ria l 
de M ad rid , se lia servido señalar el d ia 2 de enero príiximo 
á las once (le su m añana, pa ra  La apertu ra  del tr ih u n a l;Ío  
(¡ue de órden del :^ñyr d^canoti ‘-avisa á los individuos co-

EN TODO EL PROXIMO MES DE FEBRERO SALDRA PAIU 
Montevideo y Buenos-Aires el ]iernio.so ])erganlin Leo/t, forrado v 
clavado en cobre , que acaba de conslniir.se en d  a,stillevo le 
Olaveaga. Admite carga y pasagems, pava los que tiene cáiuani 
c.spaciüsa.s: ios que quieran traían de ajii-sle podrán dirigirse á»i 
armadores lo.s Sres. Ráete y Uliagon, de este comercio o á .su í  
pilan D. Julián de ll)aiTaran. Billiao i 5  de diciembre de iS4 'L

Pa.sagc en cámara de popa á pagar en Bilbao. . . i5ops.fs.
En Aloiitevideo ó Buenos-Ains...........................180 id.
En proa á f.-,a.?ar en Biiliao.................................. 80 id.
En Montevideo ó Buenos-Aires. . . . . . . .  too id.

P L ^ O S  D E  S U S C R IC IO N  A L  H E R A L D 3 .

ES Et ESTr.AIrtJERO,

ÍJílndres, Mr, W . JefTs, Foreing Library i 5 , Riirliitton arcad» 
Piccadilly.

Jün París, en el cercle litteraire des Salons Valois, ¿dah RojA 
Galerie do Valois, i 5 fi.

£ h el Havre, casa de Mr. Sebastian Boom.
E n Burdeos, Burean General de.s Journaus dePa»3 et JeS Pe- 

parlamcuts, Place de la comedie, Mr. Delpecü.
En Bayona, en la i'cdaccion del Pitare drs Pirenée 
E n iJsloa, en la redacción de O Correio Portu^ez,
En Ultramar, en las Administraciones de Corlas.

E» ESrAlÍA.

M adrid, cn las oficinas del peiúúdico, calle C San Miguel, DÓ* 
mero 2 3 .

En todas las Administraciones de Correoii, y Jemas en
Alicante........ 1..................... Casa de IL Jiia Carralalá , del

comercio de oros
Cdilix.....................................  Id . D . TimoteArnaiz, id.
Burgos...................................  Id. D. Alejan'O Llórente.
Cuenca..................................  Id. D. Jii.m :enendez.
Don Benito...........................  Id. D, Bernofioo Galvez García.
F erro l.,.,............... . id, D. Nica? Ta.\oiiera, del comer*

cío de libr-
Qihraltar............................... Id. D. Ignao_ María Ramos.
Huesca...................................  En la secrcria dcl Liceo.
ere^t de la Frontera,,,,...... Id. D. JosPaicno.
Jerida....................................  Id. D. Cario Boix, D. Tomás Sac-

miiíTí,
Montloticdo..................... . Id. D. Fricisco Delgado, admiiti^

Imdor e Loterías.
Ocaña......................... ..........  Id. D vente Calvillo, admiuislist^^

de id.
Pontevedra..........................  Id. D. ¡colás Francisco And^d-'r

Ídem
Palcnda....... .........................  Id. D.^'«d>oo dcl-omcrti^

de Kos- .,Santiâro , Id DX'i'ancisco Rey Roi^ro, ídem.
S; ? dómente Manapesgo ídem.

...¡nirador de diligencis, y U. t>i« 
irnandez, det com-rcu» dehlros-

ra lladorríl..,............... ........  Id.>- Mariano Rodnguez, idw.

MADltíD.^lmprpt-a do E l  Í I era li) ^  

E m ro R . BESPoM ^hE, C< R a m ír e z .Ayuntamiento de Madrid




